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    A mi madre,


    la abuela de las estrellas
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    —¿Has hecho el trabajo de ciencias? Recuerda que hay que entregarlo mañana y que cuenta para nota.


    Martina miró asombrada a su compañera de pupitre y se preguntó cómo podía haber cambiado tanto su vida en apenas unos meses.


    Si a principios del curso anterior alguien le hubiera dicho que acabaría sentada con Yanara y haciendo sus trabajos de clase, se habría reído. Pero desde que habían ganado aquel concurso de baile en Ciudad Saturno, y luego en Londres, su mundo había dado un giro de ciento ochenta grados...


    Y no precisamente para bien.
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    —Todo controlado. —Martina suspiró resignada mientras copiaba en su cuaderno una pizarra repleta de ejercicios—. De todas formas no cuenta para este trimestre, así que tranquila.


    —¿Cómo quieres que esté tranquila?


    El profesor de mates se giró para acallar los murmullos de la clase.


    —Solo faltan quince días para Navidad —continuó diciendo Yanara— y mi madre me ha advertido que si suspendo una sola asignatura este trimestre no me dejará viajar a Nueva York. Y si yo no voy...


    —Nosotras tampoco —dijo Martina con voz cansada.


    [image: imagen]La Fashion tenía razón. Las normas de Lovely Records, la discográfica, eran muy claras. Habían seleccionado a las Saturno Stars para participar en el videoclip de los BB Brothers, junto a las otras ganadoras: las Hipsters. Pero para poder filmar el vídeo debían presentarse «todas las integrantes del grupo».


    —O todas o ninguna —le susurró Yanara antes de devolverle una mirada de desprecio a Lucía, que se sentaba en la primera fila—. ¿Te has fijado en cómo nos mira esa?


    Martina asintió. Aquella chica había sido una de las mejores amigas de Yanara el curso anterior, cuando todavía era una Fashion Girl. Curiosamente, desde que habían vuelto de Londres, todo el mundo se había puesto en contra de ellas... Unos maliciosos comentarios en internet sobre lo inmerecida que había sido su victoria tenían la culpa del odio que habían generado; no solo en su instituto, sino en el barrio entero.


    —Son unas envidiosas —dijo Yanara lo suficientemente alto para que la oyeran.[image: imagen]


    —Y vosotras sois unas chulitas —replicó Lucía—. Suerte que las Hipsters os van a machacar.


    —Eso habrá que verlo.


    —O puede que no... Dicen que hasta el director está en contra de vuestro viaje a Nueva York.


    Martina miró a Yanara interrogante y esta le explicó casi al oído:


    —Mi madre vino el otro día a hablar con el director y le llenó la cabeza de tonterías... Y le dijo que tiene pensado hablar con tu abuela esta semana.


    —¿Por qué?


    —Cree que no nos conviene ir a Nueva York a mitad de curso.


    —¡No lo entiendo! Ni siquiera vamos a perder clases... Coincide con las vacaciones de Navidad.


    —Dice que estamos distraídas, que solo pensamos en bailar y que por eso ha bajado nuestro rendimiento.


    —Pero si tú siempre has sacado malas notas.


    Yanara abrió la boca para protestar, pero Martina siguió hablando.


    —¡Es injusto!


    —A mi madre le ha dicho que no es bueno que unas chicas tan jóvenes conozcan los peligros de la fama, que no es la mejor forma de educarnos, y que si él fuera nuestro tutor legal nos lo prohibiría a todas... Especialmente, a tu hermana Violeta. ¡Dice que el éxito se le ha subido a la cabeza! ¿Sabías que el otro día respondió rapeando las preguntas de un examen oral?


    Martina se tapó la boca horrorizada.


    —Cuando mi abuela se entere se va a armar una muy gorda —dijo finalmente—. Nuestra única esperanza es sacar buenas notas. Yo creo que voy a aprobarlo todo. ¿Y tú? ¿Cómo te han ido los exámenes?


    Yanara se encogió de hombros justo cuando el profesor volvió a entrar en clase.


    En las manos llevaba un montoncito de folios doblados por la mitad.


    Un silencio sepulcral se hizo en el aula cuando los alumnos se dieron cuenta de lo que aquello significaba.


    Eran las notas.


    [image: imagen]Después de que el profesor las repartiera por riguroso orden alfabético, Martina desdobló el informe y respiró aliviada. No solo había aprobado todas las asignaturas, ¡había sacado incluso un nueve en mates! Su abuela no tendría excusa para no dejarla ir a Nueva York...


    Pero un mal presentimiento cruzó su mente cuando se giró y vio a Yanara con la cara desencajada y los ojos llorosos.


    —Todavía te quedan los exámenes de recuperación —dijo para animarla, intuyendo más de un suspenso—. Las Stars te ayudaremos a estudiar. ¿Cuántas has cateado?


    Yanara respiró hondo antes de contestar:


    —Todas menos gimnasia y música.
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    Durante la hora del recreo, Martina se sentó en las gradas para ver jugar a Niko. ¡Hacía siglos que no ocupaba aquel rincón junto al campo de fútbol!


    Desde que el curso había empezado aprovechaba ese ratito para ensayar con Yanara en la parte trasera del patio. Pero aquel día, la Star Fashion había ido a hablar con el director. Quería convencerlo para que transformara un par de insuficientes altos en «aprobados por los pelos».


    Al principio, Yanara se lamentaba de tener que estar con ella y no rodeada de su corte habitual. ¿Cómo era posible que ya nadie en el instituto le besara los pies como antes? ¡Justo ahora que había triunfado en Londres y se había convertido en toda una celebrity! Aun así, se consolaba pensando en Brian y en la oportunidad que se le abría en Nueva York... En cuanto recuperara las asignaturas.


    Martina confiaba en que en algún momento el capitán del equipo se acercaría un rato a charlar con ella. Hacía semanas que no se dirigían la palabra ni hablaban por Facebook o WhatsApp.


    Definitivamente, aquel verano lo había cambiado todo.


    Tampoco ella era la misma.


    En Londres había empezado a sentir algo muy especial por Jimmy. Cada vez que se acordaba del beso que se habían dado en el London Eye, y de todo lo que habían vivido juntos en la capital británica, sentía el mismo vértigo de aquella noche en la noria. Con él no solo compartía la pasión por el baile, ¡se entendían de maravilla!


    Se preguntó si Niko se habría enterado de todo eso y recordó su última cita con él. Había ocurrido nada más llegar de Londres, en la heladería del Saturno Center. Aunque su corazón se había quedado con Jimmy, sintió un respingo al ver de nuevo al chico por el que había suspirado desde primaria.


    Estaba realmente guapo. El sol de la montaña le había aclarado el pelo y bronceado su piel con un tono dorado que resaltaba el azul de sus ojos.


    Ni siquiera le dio un beso en la mejilla antes de sentarse a su lado.


    A Martina le sorprendió su frialdad después de todo un mes sin verse. Imaginó que la culpable era aquella chica nórdica que había conocido en el stage de fútbol mixto. Había una foto de los dos en su perfil de Facebook, así que no se anduvo con rodeos y le preguntó abiertamente:


    —¿Estás saliendo con ella?


    Niko la miró unos segundos antes de contestar:


    —Se llama Astrid.


    —¿Te gusta?


    —Sí... Es una crack. Es muy buena regateando y dispara unos cañonazos que lo flipas. Era la capitana del equipo femenino. En Suiza jugaba incluso en la liga nacional de alevines.


    —Supongo que la echarás de menos siendo ella de tan lejos.


    —No.


    —¿No?


    ¿Tan pronto la había olvidado? Quizá aquella chica solo había sido un amor de verano después de todo, pensó Martina.


    —Se ha trasladado con su padre a un pueblecito que está a solo veinte kilómetros de aquí —le explicó Niko—. En el stage la descubrió un cazatalentos. Como su padre es escritor y puede trabajar desde cualquier lugar del mundo, ha decidido apoyar a su hija en su carrera deportiva. Este año estará a prueba en los alevines de un equipo grande.


    —A prueba... —repitió Martina.


    ¿No era aquello precisamente lo que le había dicho Niko de su amor antes del verano? Aquel mes separados había sido una prueba que ninguno de los dos había superado, pensó con tristeza.


    —Sí... Nos estamos conociendo, pero me gusta mucho.


    Martina asintió con la cabeza baja antes de soltarle:


    —Eso no impide que tú y yo podamos ser amigos, ¿no?


    —Has cambiado, Martina. No sé si la fama se te ha subido a la cabeza o qué te ha pasado este verano, pero no eres la misma.


    —¿Cómo puedes decir eso? ¡Si no nos hemos visto en todo un mes!


    —Te he seguido. He visto lo que se ha publicado de vosotras en blogs y en Facebook, y todo lo que tú has dicho...


    Niko chasqueó la lengua, miró al suelo confundido y repitió:


    —Has cambiado.


    Martina no entendía a qué se refería, pero intuyó que aquella era su manera de decirle que ya no sentía lo mismo por ella y que se había enamorado de Astrid. No era ella quien había cambiado, sino los sentimientos de ambos. Entonces ¿por qué la atacaba diciéndole que la fama se le había subido a la cabeza?


    —No sé qué has leído, o qué han dicho de mí... pero sigo siendo la misma chica que sueña con bailar y que todavía flipa con todo lo que ha pasado. ¡Hemos ganado en Londres! ¡Guay! ¿Por qué parece que nadie se alegra de eso?


    Niko la miró fijamente antes de responder:


    —Porque no os lo merecéis.


    


    


    ¡GOOOOOOL!


    Aquel grito devolvió a Martina al presente. Niko acababa de marcar el tanto del desempate a solo unos segundos de que finalizara el recreo.
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    Se entristeció al ver que él no desviaba la mirada hacia las gradas como hacía antes... Cuando el universo giraba de forma diferente.
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    El sábado por la tarde, las Saturno Stars se reunieron en casa de Sofía. Siguiendo indicaciones de su amiga, Martina llegó unos minutos antes. Quería hablarle de Markus, el bailarín de Los Ángeles del Norte que Sofía había conocido en Londres, y con el que se escribía whatsapps a menudo.


    —Dice que soy lovely y que ojalá viviera en Londres —le explicó Sofía mostrándole la pantalla de su móvil.


    El mensaje en inglés estaba acompañado de muchos corazones.


    —Esto de vivir a cientos de kilómetros de distancia es un rollo.


    —Lo dices también por Jimmy, ¿verdad?


    Martina se encogió de hombros mientras Sofía le mostraba unas fotos de Markus que había encontrado en internet. En varias de ellas posaba con una chica de grandes ojos grises.


    —Seguro que es su novia.


    —¿Por qué no se lo preguntas?


    —No quiero parecer desesperada. Y, si se lo pregunto, pensará que estoy loca por él.


    —Es que estás loca por él.


    —Ya, pero de nada me sirve que lo sepa —suspiró Sofía—. Es posible que no vuelva a verlo nunca más.


    —No digas tonterías. Si todo sale bien y grabamos con los BB Brothers, quizá tengamos que viajar a Londres de vez en cuando.


    —¡Tienes razón! A lo mejor hasta nos invitan a su casa a tomar el té.


    Las dos rieron y justo entonces sonó el timbre de la puerta.


    Eran el resto de las Stars con un problema que resolver.


    [image: imagen]Tenían diez días para conseguir que Yanara recuperara todas las asignaturas de manera que pudieran volar rumbo a Nueva York.


    ¡No había tiempo que perder!


    Por suerte, el resto de las Stars lo habían aprobado todo y podían echarle una mano en las materias que mejor se le daban a cada una. Incluso Brenda había querido participar en aquella operación Rescate al Cate, tal como la había bautizado Violeta.


    [image: estudiando.jpg]


    Al igual que las chicas, la canguro de Sofía tenía un motivo de peso para querer ir a Nueva York. Bob, el entrenador británico de las Stars, estaría con ellas en la Gran Manzana para ayudarlas con la coreografía.


    —Yo te echaré una mano con las mates —sentenció Martina—, Sofía con lengua y literatura, y Liu con las ciencias.


    —Conmigo aprobarás anatomía —intervino Violeta—. Me he inventado un rap que es la caña para memorizar los huesos del cuerpo.


    —Anda ya, enana, que tú estás en cuarto de primaria y nosotras en segundo de la ESO.


    —Los huesos no cambian estés en el curso que estés —se defendió la pequeña de las Stars antes de empezar a rapear—: En la cabeza está tu cráneo, frontal y maxilar; en el tronco, las costillas y columna vertebral. Si seguimos por el brazo, cúbito y radio has de aprender. En las piernas está el fémur, rótula, tibia y peroné.


    Yanara repitió el rap mientras señalaba las distintas partes en su propio cuerpo. Violeta tenía razón. Memorizar cantando resultaba mucho más fácil.


    [image: imagen]—¿Y yo? —preguntó Brenda—. ¿En qué puedo ayudarte yo?


    —Tú puedes echarme un cable con el inglés —dijo Yanara bromeando.


    Todas rieron divertidas.


    Después de su viaje a Londres, sabían lo mal que se le daba el idioma. Todavía no se explicaban cómo se las había ingeniado para salir con Bob si casi no se entendían...


    —Vosotras reíd, pero en Nueva York vais a flipar con mis progresos. Todos los días hablo con Bob por Skype y dice que estoy aprendiendo mucho.


    —Todavía no está claro ni que vayamos... —dijo Sofía, enfadada, mirando a Yanara—. Hay que ser muy petarda para suspenderlas todas y hacernos esta trastada. Como al final no podamos ir a Nueva York por tu culpa, no voy a perdonártelo nunca.


    —¡Ni yo! —dijo Liu.


    Martina quiso intervenir para defender a Yanara, pero ¿cómo hacerlo? Sus amigas tenían razón. No se había esforzado nada durante ese trimestre y ahora las Stars estaban pagando las consecuencias.


    —¡Vamos, chicas! —intervino Brenda—. ¿No sois un equipo? Pues ahora es cuando debéis estar más unidas que nunca y ayudaros. Si ni las Bolshói ni las Hipsters pudieron con vosotras, ¿van a venceros unos cuantos cates?


    —Brenda tiene razón —dijo Martina—. Ayudaremos a Yanara a aprobarlo todo, triunfaremos en Nueva York y venceremos a las Hipsters para grabar el maldito videoclip con los BB Brothers. ¡Lo conseguiremos!


    Martina puso una mano en el centro y esperó a que el resto de las Stars imitaran su gesto.


    Una a una, las chicas vencieron resistencias y unieron sus manos.


    —Lo más importante es que nos organicemos. Haremos un horario con el tiempo de que disponemos cada una para ayudar a Yanara. Le daremos clases particulares y entre todas la ayudaremos a recuperar cada uno de los cates.


    Luego Brenda se dirigió a Yanara:


    —A cambio, tú tienes que esforzarte hasta que sudes tinta. Será como el más duro de los entrenamientos. Estudiarás día y noche hasta que te lo aprendas todo. ¿Estás dispuesta a hacerlo por las Stars?


    


    [image: yanara-decidida.png]


    


    —Lo haré —Yanara suspiró, consciente del trabajo que tenía por delante— por las Stars y por los BB Brothers... Ellos se merecen a la mejor bailarina en su videoclip, y no puedo defraudarlos... sobre todo a Brian.
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    Tras una semana de intenso estudio con Yanara, las Saturno Stars empezaban a creer que no todo estaba perdido. La Estrella Fashion se esforzaba en aprender la materia de cada asignatura y se quedaba en la biblioteca hasta que cerraban.


    La amenaza de no ir a Nueva York y conocer a Brian había activado todas sus alarmas. Durante aquellos días empezó a estudiar con la misma determinación con la que bailaba... Si no entendía la lección o no le salían las cuentas de alguna operación, no se rendía hasta que entraba en su cabecita o daba con la solución.


    Aunque sus amigas la ayudaban pacientemente, a veces saltaban chispas, sobre todo entre Liu y ella, que la retaba con ejercicios como este:


    —Imagina que Brian me espera a las diez en punto en Madison Square... Si voy caminando hacia él a una velocidad de cuatro kilómetros por hora, llego tarde. Pero si voy corriendo a ocho kilómetros por hora, llego a mi cita diez minutos antes de la hora acordada. ¿A qué distancia estoy de Brian?


    [image: jimmy-principito.jpg]


    —A años luz, guapita.


    —Concéntrate, Yanara —la regañó Liu—. O las dos estaremos estas Navidades a seis mil kilómetros, la distancia exacta entre Ciudad Saturno y Nueva York.


    La Star Fashion respiró, anotó los datos en su cuaderno y reflexionó en voz baja antes de responder:


    —Si vas a cuatro kilómetros por hora tardarás el doble que yendo a ocho kilómetros por hora. Y si yendo a cuatro kilómetros tardas quince minutos más, significa que andando tardas media hora, o lo que es lo mismo, quince minutos corriendo, por lo que Brian está a dos kilómetros exactos de ti.


    —¡Bravooo! —la felicitó Liu asombrada.
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    —Eso sí, me gustará ver la cara que pones cuando llegues a Madison Square y descubras que Brian no te ha esperado porque está conmigo.


    A solo un día del último examen, Martina cruzaba los dedos para que aquel asunto tuviera un final feliz.


    Si todo salía bien, partirían a Nueva York en solo ¡¡¡cuatro días!!!


    Eran más de las siete cuando su móvil vibró con un mensaje nuevo. Se había pasado toda la tarde repasando mates con Yanara y pensó que quizá era ella preguntándole por algún ejercicio que no entendía.


    Al ver el nombre de Jimmy en pantalla el corazón empezó a latirle más deprisa. Hacía semanas que no tenía noticias de él... Había empezado a creer que el puertorriqueño se había olvidado de ella.
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    Jimmy lo había mencionado de pasada en un whatsapp, pero ella lo recordaba especialmente por dos motivos.


    Primero, por lo mucho que la había sorprendido que Jimmy supiera cantar. Por lo visto, el puertorriqueño tenía el mismo don para la música que para el baile, y eso lo convertía en un estupendo actor de musicales.


    El segundo motivo era que Martina adoraba El Principito. Había leído el libro varias veces y nunca se cansaba. Con cada lectura aprendía cosas diferentes.
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    Martina no supo qué responder. Igual que el Principito, no tenía respuestas. Era evidente que algo pasaba. No era normal que el barrio entero les diera la espalda habiendo logrado aquel triunfo para todos...


    Justo en aquel momento, una frase muy importante del libro acudió a su cabeza: «Lo esencial es invisible a los ojos».


    Y Martina entendió que, fuera lo que fuera lo que estaba ocurriendo, ellas aún no lo habían descubierto.
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    Mientras Yanara se examinaba de la última asignatura, el resto de Estrellas la esperaban impacientes en el cuarto de mandos de la azotea. Habían llevado chocolate caliente en un termo y mantas para cubrirse en las tumbonas, pues ya era diciembre.


    Sofía las había convocado para leer la fan page de los BB Brothers, de las administradoras del Informer. Aunque las redactoras no daban un céntimo por Yanara, habían preparado una entrega especial de despedida... fueran o no a Nueva York.
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    A pocas semanas de que los BB Brothers reciban a los dos grupos vencedores de la Gran Final de Londres (las Hipsters y las Saturno Stars), las redactoras de esta página han tenido acceso a todas las noticias que han invadido las redes durante estos días. ¿Queréis conocer todos los detalles del videoclip que rodarán las chicas? ¿Cuáles serán los escenarios de NY que ambientarán «Street Dance»? ¿Qué fórmulas hay para que actúen los dos grupos?


    ¡Mucha atención a lo que sigue, porque lo sabemos todo y más! ¡¡¡Adelante con las primicias!!!


    


    [image: letrero-web.jpg]


    


    En el primer post las administradoras de la página hacían un recorrido fotográfico por los lugares más emblemáticos de Nueva York, como Times Square, el puente de Brooklyn o Central Park... En todos ellos habían hecho montajes con las chicas. Sin embargo, mientras las Hipsters aparecían frente a los carteles luminosos de Broadway o patinando junto al gigantesco árbol de Navidad del Rockefeller Center, las Stars posaban ridículas colgadas de los rayos de la corona de la Estatua de la Libertad o junto al trasero del toro de Wall Street.


    La siguiente entrada tenía cientos de likes y muchos comentarios. En la foto aparecían las Hipsters, rodeadas de fans, mientras firmaban autógrafos con una mano y arrastraban su maleta con la otra. Iban vestidas con sus habituales gorras y sombreros, además de camisa, corbata y pantalones anchos. Las cuatro lucían un corte de pelo parecido, con un flequillo tan largo que apenas se veían sus ojos claros, supermaquillados con sombras oscuras y rímel negro.


    En la imagen, la líder de la banda, Chris, se agarraba la gorra en la cabeza mientras una fan intentaba arrancársela.


    


    


    HIPSTERIA COLECTIVA


    [image: Imagen]


    


    [image: chris-y-sus-fans.jpg]Las inglesas están que lo petan. Desde que vencieron en la Gran Final, este verano, están arrasando en todas partes. No han parado de hacer actuaciones por toda Europa y de pisar platós de televisión. Al paso que van, pronto serán más famosas ¡¡¡que los BB Brothers!!!


    En la foto podemos verlas a su llegada al aeropuerto de Amsterdam, donde un grupo de fans histéricas las recibieron al grito de: «Yes, we Dance! You’re the ones!».


    ¿Qué tienen estas chicas que tanto triunfan, a pesar de su pésimo gusto para vestirse? Primero: saben bailar. Y segundo: ¡no van de Stars! Es decir: son honestas, sinceras y agradecidas con su público (aludidas, ¡tomad nota!)


    


    El siguiente post apenas sumaba diez likes y más de trescientos comentarios. En la foto podía verse a las Stars ensayando en una plaza de las Baldosas completamente desierta.


    


    


    ESTRELLAS SIN LUCES...¡Y SIN ESCRÚPULOS!


    [image: Imagen]


    


    Y mientras las Hipsters actúan por todo el mundo y se vuelven mundialmente conocidas, ¿qué hacen nuestras «queridas» Estrellas?: ¡el RIDÍCULO! Eso y ¡¡¡suspenderlas casi todas!!! (Bravo, Yanara, si no fuera por gimnasia y música, ¡habrías logrado un pleno!) ¿Se habrán fundido todas sus luces? ¿Lograrán viajar finalmente a Nueva York y quedar todavía en peor lugar? Sea como sea, una cosa está clara: nosotras apostamos por LAS HIPSTERS.


    Las redactoras de esta página todavía se preguntan cómo un grupo de chicas sin talento ni gracia ha logrado llegar tan lejos... La respuesta la tiene DIMITRA, una bloguera rusa que, tras defender la inocencia de las Bolshói en el asunto de la «puerta sellada con cemento», ha lanzado una interesante hipótesis... ¿Estáis listas para escucharla? Agarraos fuerte porque este nuevo giro nos ha dejado literalmente con la boca abierta.


    Recordemos el incidente que descalificó a las rusas y permitió a las damnificadas (es decir, las Saturno Stars) participar en la Gran Final:


    Una mano negra selló la puerta de su habitación justo el día en el que los veinticuatro grupos competían para elegir a los cuatro finalistas. Tras ser encerradas, las Estrellas no llegaron a tiempo y fueron descalificadas. Pero, tras descubrir a las culpables, las Bolshói ocuparon su puesto directamente en la final, ¡y sin haber bailado! Todas las pruebas apuntaban a un sabotaje de las rusas (básicamente, por el bote de cemento líquido desprecintado que encontraron en su armario).


    Pero... ¿y si no fueron ellas?


    ¿Y si las propias Stars se hubieran compinchado con el guardia de seguridad —Duncan— para fingir su encierro, como insinúa la blogger rusa, y hubieran dejado ese bote en el cuarto de las Bolshói para inculparlas?


    


    [image: hipstersletrero1.jpg]


    


    Según Dimitra, las Stars SUPUESTAMENTE se hicieron boicot ellas mismas para desbancar a las que creían su rival más fuerte. ¡QUÉ FUERRRTE! Y qué falta de escrúpulos, ¿no creéis?


    ¡Nosotras no ponemos la mano en el fuego por ellas!


    


    A continuación, una de las redactoras explicaba cómo sería el procedimiento para hacer el videoclip de «Street Dance». Según esta, los BB Brothers grabarían dos vídeos: uno con cada grupo. Después, podían ocurrir dos cosas:


    


    1. Que alternen imágenes de los dos para hacer una tercera versión


    2. Que elijan solo uno como el videoclip oficial de la canción... Y por lo tanto: nuestras «queridas» Estrellas se quedarán fuera, porque es obvio que no están a la altura de las Hipsters.


    


    Nosotras lo tenemos claro: ¡¡¡la 2!!!


    Lo sentimos mucho, chicas, pero ya nadie confía en vosotras. Aunque la cazurra de Yanara recupere sus cates y vayáis a Nueva York (cosa que dudamos), ¡no tenéis ninguna posibilidad frente a las Hipsters!


    Ni siquiera la discográfica confía en vosotras. Si fuera así, no os enviaría a NY con Bob, el peor profesor de baile de toda la academia. Eso por no hablar de vuestra assistant, Brenda, que ni siquiera habla inglés.


    ¡Sois unas losers, Saturno Stars! Y además, no sois dignas de vuestro barrio.


    Y para todas aquellas que aún las defendéis en los comentarios de esta página, os pasamos el link del blog que ha hecho caer las máscaras a estas malas embajadoras de Ciudad Saturno... (CLICAR AQUÍ)
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    Antes de clicar en el enlace, que según las administradoras desenmascaraba a las cinco chicas, Martina leyó el comentario que acompañaba al link con voz temblorosa:


    


    Aunque esta información es ya un rumor a voces y medio barrio ha leído la entrevista que las Stars concedieron al blog británico de danza internacional Best Dance Forever, si no la hemos publicado antes ha sido para no herir los sentimientos de quienes como nosotras amamos Ciudad Saturno.


    


    [image: best-dance-forever.jpg]


    


    «Nuestro triunfo es doble porque venimos de un lugar donde nadie valora el baile.»


    


    BEST DANCE FOREVER: Hoy tenemos el placer de entrevistar a las cinco chicas que protagonizarán con nuestras Hipsters el próximo videoclip de los BB Brothers. Contadme, ¿cómo os sentís? ¿Nerviosas?


    YANARA: En absoluto. Estamos acostumbradas a triunfar... (Risas). Y no solo en la danza. Mi expediente académico, por ejemplo, es brillante. Soy una crack en todo.


    MARTINA: A mí ganar no me impresiona. Mi abuela fue una bailarina muy famosa y estoy familiarizada con el éxito... Creo que está en mi ADN.


    BDF: ¿Fue complicado ganar el YWD de vuestro barrio?


    YANARA: ¡Qué va! Fue facilísimo. Nadie baila en Ciudad Saturno. Es un barrio muy humilde y ya sabes, la gente es simple, no valoran el arte, ni la danza... ¡Solo les interesa el fútbol y los cotilleos!


    SOFÍA: Sí, son un poco brutos. Las chicas listas y con ganas de triunfar, como nosotras, lo tienen muy difícil en nuestro barrio.


    VIOLETA: ¡Pero si no saben ni lo que es un rap!


    MARTINA: Después de nosotras, la persona que mejor baila en Ciudad Saturno es mi abuela, ¡y va con muletas!


    LIU: ¿Te imaginas bailar en el infierno? Pues así es nuestro barrio. Cuando ensayamos, tenemos que escondernos para que no nos tiren tomates. ¡Y eso que somos buenísimas!


    BDF: Puedo imaginarme lo duro que debe de haber sido para vosotras vivir allí, chicas...


    YANARA: Salir de nuestro barrio es lo mejor que nos ha pasado en la vida. Por eso estamos deseando ir a Nueva York y perder Ciudad Saturno de vista durante unos días.


    VIOLETA: Somos estrellas de otro mundo. Vivimos en un lugar horrible, y bailar es nuestra manera de escapar de él.


    BDF: No sé si habéis leído las declaraciones de Dimitra, la blogger rusa que ha salido en defensa de las Bolshói. Dice que ellas no tuvieron nada que ver con vuestro encierro y que son víctimas de un boicot vuestro. ¿Qué tenéis que decir a esto?


    SOFÍA: Que es completamente falso, por supuesto.


    LIU: ¿Por qué íbamos a hacer una cosa así, si estaba claro que somos las mejores?


    


    Tras leer aquellas palabras, las Saturno Stars se sintieron indignadas. Estaban rabiosas y profundamente decepcionadas.


    ¿Cómo era posible que todo el barrio hubiera creído esas mentiras? ¡Decían cosas tan horribles de Ciudad Saturno...! Ninguna de ellas comprendía quién podía haberse inventado aquella entrevista falsa, pero sobre todo no entendían por qué habían sido las últimas en enterarse.
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    Violeta tenía una explicación al hecho de que hubieran sido las últimas en leer la falsa entrevista:


    —Quien pringa siempre es el último en saberlo. Acordaos de Brenda. Cuando descubrió que su novio estaba con otra, ya lo sabía el barrio entero.


    Martina pensó en Niko y en todo lo que le había dicho semanas atrás sobre que «ya no era la misma» o que «la fama se le había subido a la cabeza». Estaba segura de que él también había leído aquella entrevista falsa.


    —¡Está claro que han sido las Hipsters! —explotó Sofía—. A ellas las adoran. Han hecho giras por varios países, las han invitado a programas de la tele. En cambio, nosotras...


    —Según esa entrevista falsa, somos unas petardas creídas que hablan mal de su propio barrio —concluyó Liu.


    —Bueno, al menos ya se ha resuelto el misterio y sabemos por qué la gente nos mira mal —dijo Martina resignada.


    —¡Tenemos que hacer algo! —dijo finalmente Sofía—. Podríamos escribir a ese blog, el Best Dance Forever, y aclararlo todo. Les diremos que amamos nuestro barrio y que nos sentimos muy orgullosas de él.


    —Sí, hay que dar la cara —intervino Violeta—. ¿Y si hacemos un vídeo?


    


    


    Una hora después, Yanara se unió al grupo. Parecía satisfecha con el examen de mates que acababa de hacer. Aun así, no podían celebrarlo hasta conocer los resultados, y para eso todavía faltaba un día entero. Si aprobaba todo, tendrían tan solo dos días para preparar la maleta y volar rumbo a Nueva York.


    Sin embargo, se cumpliera o no aquel sueño, las Saturno Stars tenían una importante misión antes: grabar un vídeo, enviarlo a las chicas de la fan page de los BB Brothers, compartirlo con decenas de bloggers... y, sobre todo, subirlo a YouTube.


    Martina sabía de alguien que podía grabarlas con su iPhone: Niko. Así estrenarían el canal de YouTube que las Saturno Stars habían previsto abrir muy pronto.
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    —¡Rapera y youtuber! ¡Cómo mola! —exclamó Violeta, emocionada, mientras se dirigían al campus deportivo.


    El capitán del equipo de fútbol escuchó impasible cómo las chicas le explicaban que habían sido víctimas de las Hipsters y que necesitaban su ayuda para montar un vídeo y editarlo.


    —¿Me estáis diciendo que la entrevista es falsa y que vosotras no dijisteis esas cosas de Ciudad Saturno?


    Las chicas asintieron.


    Niko miró fijamente a Martina durante varios segundos con gesto inexpresivo. Le parecía una explicación demasiado sencilla para todo el revuelo que habían levantado aquellas declaraciones.


    —Decid la verdad... Metisteis la pata y ahora os arrepentís. Es eso, ¿verdad?


    —Noooooo.


    Tras un largo suspiro, Niko resolvió:


    —Está bien... No perdamos más tiempo, ¿qué hay que hacer?


    Las chicas lo rodearon antes de fundirse con él en un abrazo.


    —Este es el plan —explicó Sofía—: nos grabaremos bailando en varios sitios: en la plaza de las Baldosas, en el campus deportivo, en la puerta del insti... Tú, Niko, lo editas para que quede mono y nos lo envías para que lo subamos a YouTube.


    Después de mucho discutir, las cinco acordaron que bailarían con «Shake It Off» de Taylor Swift. La canción quedaba de maravilla con algunos ajustes de Violeta, que superponía su propia voz en los estribillos mientras bailaba a ritmo de hip hop.


    


    Cause the players gonna play, play, play


    [image: imagen][image: imagen][image: imagen]And the haters gonna hate, hate, hate[image: imagen][image: imagen][image: imagen]


    Baby I’m just gonna shake, shake, shake


    Shake it off


    Heart break is gonna break, break, break


    And I think it’s gonna fake, fake, fake


    [image: imagen][image: imagen]Baby I’m just gonna shake, shake, shake[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]Shake it off, shake it off*


    


    Para que las imágenes quedaran más frescas y divertidas, las cinco habían decidido improvisar el baile. La idea era montarlo de manera que las escenas se sucedieran como en un videoclip. Durante dos horas, las chicas se lo pasaron en grande danzando por las calles de Ciudad Saturno con aquella pegadiza melodía. De vez en cuando tenían incluso que parar la grabación porque les entraba la risa. El momento más gracioso se produjo cuando Violeta, tras hacer la rueda, se lanzó de rodillas en la plaza de las Baldosas para besar el suelo.


    Niko sugirió que, además del baile, grabaran imágenes explicando lo orgullosas que se sentían de pertenecer al barrio.


    Yanara quería desmentir que la gente en Ciudad Saturno no valorara el baile, así que explicó que su propia madre llevaba años enseñando danza en la academia del barrio y que gracias a eso —y a que nunca le faltaron alumnos— había podido criar sola a su única hija.


    Niko tuvo que repetir la toma varias veces hasta que la Fashion estuvo satisfecha del resultado. «Sácame el perfil bueno», insistía mientras pestañeaba de forma encantadora. Después, explicó su recuerdo favorito:


    «Ocurrió en las fiestas del barrio. Fue mi primera actuación en público. Yo tenía cuatro años y mi madre me vistió de Shakira. ¡Fue una pasada! La gente aplaudía tanto que casi no se me oía cantar».
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    Sofía sugirió a Niko que grabara a personas entrando y saliendo de la biblioteca. Acababan de remodelar el edificio y se veía muy bonito con la fachada de mármol blanco.


    La Star se ajustó las gafas antes de pronunciar su discurso:


    «Este es mi lugar preferido de Ciudad Saturno... y el de mucha gente del barrio. A veces tengo que venir pronto para reservar sitio. Mis recuerdos favoritos están aquí, entre esas paredes. Antes teníamos una biblioteca muy pequeñita, pero los vecinos lucharon para que el ayuntamiento construyera una nueva, más grande y luminosa».


    —¡Genial! —Liu aplaudió emocionada—. Que se vea que aquí no somos tontos. ¡Ni cutres!


    La estilista del grupo eligió el Saturno Center como escenario para su grabación. Su madre cosía para varias tiendas del centro comercial y sabía dónde estaban los rincones más interesantes, entre ellos almacenes de ropa y trastiendas que daban a la filmación un aire muy backstage.


    Mientras desfilaba con varios modelitos, con su elegancia innata, habló de moda, de los talleres de costura que se organizaban en el barrio y de la solidaridad entre los vecinos, que se pasaban la ropa de sus hijos de unos a otros.


    Violeta salía a continuación con un rap que había compuesto esa misma tarde mientras sus amigas grababan sus tomas:


    


    Amamos este barrio.


    [image: imagen][image: imagen]Que se entere todo el mundo.[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]Que sin ti, Ciudad Saturno,[image: imagen][image: imagen]


    y sin este vecindario,


    somos estrellas sin rumbo.


    [image: imagen][image: imagen]y el triunfo sabe agrio.[image: imagen][image: imagen]


    


    Cuando le llegó el turno a Martina se había hecho tan tarde que las Stars propusieron dejarlo para otro día.


    —Yo puedo quedarme un rato más —dijo Niko mirando a Martina—. Si quieres podemos acabar tú y yo. Así podré empezar a montarlo mañana mismo.


    Martina asintió.


    —No llegues muy tarde —le advirtió Violeta—. Que la abuela está muy pesada y yo sola no puedo con ella.


    Después de tomar varios planos, Martina y Niko se sentaron un rato en un banco de la plaza. Se lo habían pasado muy bien grabando por todo el barrio. Habían tenido que parar la filmación varias veces porque él la hacía reír, poniéndose bizco o haciendo muecas desde detrás de su móvil.


    Otro momento especial había ocurrido cuando ella mencionó por accidente su recuerdo favorito:


    «Ciudad Saturno es un barrio increíble. La gente es muy guay. Tiene lugares bonitos, plazas amplias, un campus chulo y hasta un equipo de fútbol de primera. —Eso lo dijo con una sonrisa encantadora y dirigiendo la mirada al suelo—. Pero mi recuerdo favorito no está en este barrio, sino a sus afueras. En una zona industrial que hace tiempo daba trabajo a muchas personas, como a mis padres... Mi recuerdo especial está allí y ocurrió la tarde en la que descubrí que correr mola mucho... —silencio breve— si lo haces con el chico adecuado».


    Martina no acababa de entender por qué había dicho eso, simplemente había dejado que su corazón hablara. Se había sentido muy feliz bromeando de nuevo con Niko, como si nada hubiera pasado entre ellos. Además, se sentía especialmente guapa con la sudadera nueva que estrenaba, una gris con capucha y una frase muy chula, «I Love You to the Moon and Back».


    La luna empezaba a asomar tras los tejados de Ciudad Saturno y ninguno de los dos quería irse a casa todavía.


    —¿Sabes qué, Estrella?


    Martina miró embelesada como Niko le sonreía mientras le apartaba un mechón de la cara.


    —Me mola tu swag.
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    Yanara cerró los ojos con mucha fuerza cuando el profesor anunció que ya tenía los resultados de los exámenes de recuperación. Todas las miradas se posaron en ella cuando el tutor dejó caer el folio sobre su mesa e hizo un gesto de desaprobación con la cabeza.


    Martina se temió lo peor y durante varios segundos contuvo la respiración, esperando a que la Star Fashion confirmara sus peores temores.


    —¡He aprobado!


    Las dos chicas se abrazaron emocionadas.


    ¡Ya nada les impedía ir a Nueva York!


    [image: festejando.jpg]


    O al menos eso pensaban las Stars hasta que el director llamó a su madre para desaconsejar el viaje:


    —Que haya aprobado la recuperación solo demuestra que su hija ha hecho el vago durante todo el trimestre. ¿Está dispuesta a premiarla por ser una gandula?


    


    [image: martina-cansada2.png]


    


    Nadie pudo hacer nada para convencer a la madre de lo contrario.


    Sin embargo, a pocas horas de que saliera el avión, la abuela Fausti lo intentó de nuevo, presentándose en casa de Yanara para pedirle a su madre que la dejara viajar:


    —A mí tampoco me hace mucha gracia que las chiquillas pasen solas las Navidades ¡y en una ciudad tan grande! Pero se lo han ganado a pulso. Tu hija Yanara se ha esforzado como nunca por su sueño: ¡bailar! No puedes castigarla por eso.


    A partir de aquel momento las chicas iniciaron una carrera a contrarreloj de camino al aeropuerto. Sin tiempo casi de hacer las maletas, salieron disparadas con la sensación de que se olvidaban cosas importantes.


    Esa vez nadie las despidió en el barrio ni las acompañó hasta la terminal. Tan solo Brenda y los padres de Sofía, que llevaron a las chicas en la furgoneta familiar.


    La canguro no podía ocultar la emoción que le producía aquel viaje, no tanto por acompañar a las chicas sino por ver a Bob. Hacía semanas que el entrenador le enviaba mensajes de amor con la esperanza de que pudieran reencontrarse en la Gran Manzana.


    


    


    Las chicas empezaron a impacientarse mientras un policía revisaba con parsimonia sus pasaportes y autorizaciones paternas, como si buscara algún fallo o qué diferencias había entre las fotos y la cara real de cada una de ellas.


    Una vez pasado el control, Brenda y las cinco Stars se apresuraron por los pasillos, con la lengua fuera, hasta la puerta de embarque.


    ¿Y si después de tanto esfuerzo se quedaban en tierra?


    La azafata de embarque tuvo que retirar la cinta al ver cómo las chicas se abalanzaban desesperadas hacia ella.


    Todo el avión estalló en aplausos cuando las últimas pasajeras entraron por la puerta.


    Estaban tan nerviosas que en cuanto tomaron asiento cayeron fulminadas por un profundo sueño.


    Al despertar, Martina se sintió por fin relajada y recordó una frase en la que no había vuelto a pensar desde hacía dos días.


    —¿Qué significa «me mola tu swag»?


    Sofía despegó los ojos y pestañeó antes de mirar a su compañera de asiento.


    —Me lo dijo Niko el otro día —le explicó Martina.


    —Swag significa «rollo», «estilo». Ya sabes... quiere decir que eres guay, que vistes bien...


    —Es algo más que eso —intervino Violeta desde el asiento de la ventana—. El swag es como el flow en el hip hop... Los raperos lo usamos mucho. Pero tú, hermanita, no tienes ni swag ni flow porque eres una pija.


    —Lo que Niko ha querido decirte es que le gustas. —Brenda se giró desde el asiento de la fila delantera; a su lado, Liu y Yanara todavía roncaban.


    —Qué va... Está saliendo con Astrid, la vikinga que conoció en el stage de verano. Además, yo ahora estoy con Jimmy. —Martina se sorprendió de sus propias palabras. Era la primera vez que lo decía en voz alta y de forma tan clara.


    —Pues mejor para ti, Martina —le dijo Violeta sin apartar la mirada de la peli que estaban proyectando: Las ventajas de ser un marginado—. Así podrás aprender de verdad lo que es el swag. ¡A Jimmy le sobra!
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    —Además os vais a ver estos días —añadió Sofía—. ¡Ojalá yo pudiera decir lo mismo de Markus!


    —¿Le has preguntado ya por la chica de los ojos grises?


    —Todavía no.


    —¿Por qué no te enamoras de Brian? —sugirió Violeta—. Si ya es divertido ver cómo Yanara y Liu se matan por él, imagínate una más.


    —Cállate ya, enana. ¡No hablamos contigo!


    Violeta sacó la lengua en señal de mofa antes de centrar de nuevo su atención en Charlie, el joven tímido y marginado del film.


    Una azafata apareció en aquel momento con su carrito. Las tres chicas desplegaron sus mesitas para recibir las bandejas con zumo de naranja, un minúsculo sándwich de salami y una barrita de chocolate y cereales.


    Sofía mordisqueó hambrienta el bocadillo y, tras limpiarse los labios con la servilleta, declaró:


    —Si tuviera que escoger a alguno de los BB Brothers, elegiría a Brandon. Es más serio, pero parece más listo. Apuesto lo que sea a que fue él quien nos eligió a nosotras.


    Yanara se giró en su asiento y replicó con voz ronca.


    —Eso, eso, tú fíjate en Brandon, que Brian ya tiene quien le quiera.


    —Sí, millones de chicas en todo el planeta —se burló Liu sin despegar los párpados—. Aunque muy pocas pueden presumir de haber estado en sus brazos.


    Martina sonrió divertida al recordar el episodio en el que su amiga se había desmayado tras llegar tarde a la final de Hyde Park. Todo el mundo alucinó cuando el gemelo rubio la tomó en brazos para llevarla a un lugar tranquilo.


    —Yo estoy confundida, Sofía —le confesó Martina en un susurro—. Jimmy me gusta mucho, pero todavía siento algo por Niko.


    Los tres asientos de delante se movieron, señal de que Yanara, Liu e incluso Brenda no querían perderse el cotilleo. Para remediarlo, Sofía habló al oído de su amiga:


    —Cuando veas de nuevo a Jimmy, sabrás quién te gusta más.


    —¿Tú crees?


    —Sí... Nueva York es una ciudad mágica. Si no caes muerta de amor mientras paseas por sus calles con Jimmy, es que no estás enamorada de él.
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    Tuvieron que pasar varios controles, con interminables colas, hasta que por fin lograron salir del aeropuerto JFK para tomar un taxi. El policía de la aduana —un hombre enorme con cara de pocos amigos— les había hecho perder un tiempo considerable al preguntarle a Brenda el motivo de su visita a Nueva York.


    Brenda emitió una frase con varias palabras inconexas.


    Sofía miró al resto de Stars indignada:


    —Me pregunto de qué le sirve a esta tener un novio inglés.


    Las chicas rieron.


    —Dancing in the street —respondió finalmente la canguro.


    Aquella respuesta no debió de convencer al policía, quien por lo visto veía extraño que una chica tan joven viajara sola a cargo de cinco menores para «bailar en la calle». Por suerte, Brenda reaccionó mostrándole una carta de la discográfica donde se explicaba todo.


    —Todo está en regla —les dijo el policía en un castellano con acento latino—, pero si vais a bailar en la calle, más vale que hayáis traído gorro: hoy la temperatura en Nueva York es de menos seis grados.


    Confirmando aquella advertencia, nada más salir del aeropuerto un frío gélido sacudió a las Stars. Una nieve fina caía sobre sus cabezas mientras el aire helado les calaba los huesos. Paradas con sus maletas junto a la salida de la terminal, empezaron a impacientarse.


    [image: esperando-en-la-nieve3.jpg]


    —¿Se puede saber qué hacemos aquí como pasmarotes? —gruñó Sofía.


    —Ya os lo he dicho —respondió Brenda castañeteando los dientes—, Bob me prometió que pasaría a recogernos.


    Liu se agarró a su brazo y le preguntó:


    —¿Estás nerviosa por ver a tu novio? ¡Tiemblas como un flan!


    —Creo que voy a morir...


    —¿De amor?


    —¡De frío!


    —Uau... —exclamó Yanara, entusiasmada al ver bajar a Bob de una limusina— ¡Aquí sí que saben tratar a las Estrellas!
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    Brenda se lanzó a los brazos de Bob para fundirse en un beso de película.


    —Dejaos de besitos, BB Lovers, que hace un frío que pela —gruñó la pequeña Star antes de saltar dentro de la limusina y acomodarse en el sofá de cuero blanco con forma de L. Había refrescos y bolsitas de snacks para todas.


    —¡Esto es como un sueño! —exclamó Liu—. Me siento como una estrella de Hollywood.


    Había incluso un televisor de plasma junto a un equipo hi-fi.


    Sofía le dio al «Play» y el single de «Street Dance» inundó el habitáculo. Las Stars empezaron a brincar en sus asientos, moviendo los brazos al ritmo de la música.


    


    [image: imagen][image: imagen]Street Dance[image: imagen][image: imagen]


    Girls showing their arogance


    [image: imagen][image: imagen][image: imagen][image: imagen]In the street[image: imagen][image: imagen][image: imagen][image: imagen]


    Queens of elegance


    Now we’re the same beat


    Smell the suburban fragrance


    Move your feet.


    [image: imagen][image: imagen]Street dance*[image: imagen][image: imagen]


    


    [image: imagen]El cristal ahumado que las separaba del conductor se bajó de repente y apareció la cara sonriente del chófer, un señor uniformado, de piel negra y dientes blanquísimos.


    Bob le pasó la dirección del hotel y apagó la música para dirigirse a las chicas:


    —¡Bienvenidas a Nueva York, Stars! ¿Estáis preparadas para vivir las Navidades más increíbles de toda vuestra vida?


    Las chicas se miraron alucinadas, no tanto por la pregunta si no porque la había pronunciado en castellano. Eso sí, con un fuerte acento inglés.


    —¿Cómo has podido aprender nuestro idioma en tan poco tiempo?


    —El amor hace milagros.
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    Las Stars lo miraron incrédulas.


    —Sabía un poquito... Y Brenda me ha hecho un intensivo por Skype desde el verano.


    —Eso explica que ella haya avanzado tan poco con su inglés —razonó Sofía.


    —Explícanos cuál es el plan —le rogó Liu.


    —Sí, queremos saberlo todo —dijo Martina, emocionada, mientras los primeros rascacielos de la Gran Manzana aparecían al otro lado de las ventanillas—: ¿Cuándo rodaremos el videoclip? ¿Dónde se filmará?


    —¿Cómo iremos vestidas? —añadió Liu.


    —¡¿Cuándo conoceremos a Brian?! —gritaron Yanara y Liu a la vez.


    —Los BB Brothers están muy ocupados preparando el lanzamiento del disco... —explicó Bob—. Grabaréis sin ellos. Después montarán las imágenes.


    —¿Y las Hipsters?


    —La discográfica quiere filmar dos vídeos: uno con vosotras y otro con ellas. Después, los proyectarán en un gran cine y habrá una votación popular, con bloggers y fans de los BB Brothers de todo el mundo...


    —¡Somos unas Superstars! —exclamó Liu, pletórica—. He oído que eso lo hacen también con las grandes películas. Graban dos finales y los proyectan en una megapantalla para que los fans elijan. ¿Os dais cuenta de lo que eso significa?


    —Sí, que solo elegirán un videoclip... Y que puede que el nuestro no salga de ese maldito cine —gruñó Yanara.


    Liu puso los ojos en blanco y continuó dirigiéndose a Bob:


    —Supongo que tendrás un plan para que ganemos nosotras, ¿verdad?


    El entrenador de las chicas respiró hondo antes de responder:


    —El único plan es que estos días os divirtáis mucho, chicas...


    Las Stars se miraron extrañadas antes de responder:


    —¿Estás loco? ¡El plan es que fulminemos a las Hipsters y que gane nuestro videoclip!
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    Mientras la limusina se adentraba por las calles de Manhattan, las chicas pegaron la nariz al cristal. Los rascacielos eran tan altos que tenían que doblar el cuello para ver dónde acababan.


    La ciudad estaba nevada y ofrecía una imagen navideña de lo más encantadora. Todo estaba decorado: los árboles, las farolas e incluso los edificios, y había luces de renos y de ángeles con trompetas por todas partes.


    El chófer se detuvo junto al hotel, un edificio de cincuenta plantas, entre la Quinta y la Sexta Avenida, al lado de Central Park.


    —Tenéis media hora para dejar las maletas y descansar un poco —les dijo Bob—. Pasaré a recogeros a las seis en punto.


    —Pero, ¡estamos agotadas! Llevamos nueve horas de vuelo y más de catorce despiertas... —protestó Sofía antes de hacer un rápido cálculo mental—. En Ciudad Saturno son las doce de la noche.


    Martina y Liu bostezaron a la vez.


    —Si dormís ahora estáis perdidas —añadió Bob—. Tenéis que aguantar la tarde y tendréis el jet lag controlado.


    —¿Qué es eso? —preguntó Violeta arrugando la nariz.


    —Es un desajuste de horarios —dijo Brenda—. Nuestro cuerpo nos dice que es de noche, pero nuestro cerebro sabe que aquí son solo las seis de la tarde.


    —¿Y qué vamos a hacer?


    —Yo quiero ver el rascacielos donde se colgaba King Kong —dijo Violeta, entusiasmada.


    —Es el Empire State —apuntó Sofía—, pero, si lo que te mola son los bichos, es mejor ir al Museo de Historia Natural. Hay fósiles y esqueletos de dinosaurios a tamaño natural.


    —¡Nada de museos! —exclamó Liu—.Vayamos a ver la Estatua de la Libertad.


    —Habrá tiempo de todo eso, girls, no os preocupéis —las calmó Bob—, pero esta tarde haremos algo muy navideño en Nueva York.
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    Después de eso, el entrenador de las chicas se despidió de ellas.


    Un botones cargó sus maletas en un carrito dorado y las acompañó al ascensor.


    La suite de las Saturno Stars estaba en el piso cuarenta y tres. Aunque ellas eran seis, había dos habitaciones con dos enormes camas dobles en cada una y una salita central con todo tipo de comodidades.


    —¡Esto es flipante! —exclamó Sofía tecleando algo en un portátil plateado que había en una mesita—. Tenemos incluso wifi.


    —Qué bien —dijo Violeta abrazando a su hermana—. Así podremos hablar con papá y mamá por Skype. Son las primeras Navidades que pasan sin nosotras y seguro que nos van a echar mucho de menos.


    Martina asintió. Después de tantos meses separados, trabajando en Tenerife, sus padres regresaban por fin a Ciudad Saturno para celebrar las fiestas... ¡sin sus hijas!


    Brenda las abrazó y trató de animarlas:


    —No os pongáis tristes. Vuestros padres saben que estáis viviendo un sueño, y quieren que lo paséis bien.


    —Chicas, ¡hay regalos para todas! —exclamó Liu asomando la cabeza desde una de las habitaciones—. ¡Un iPod con todas las canciones de los BB Brothers!


    Las niñas corrieron a abrazarse al centro de la habitación y empezaron a girar mientras daban saltitos y gritaban fuera de sí.


    Brenda descorrió las cortinas y todas se quedaron con la boca abierta. La suite ofrecía unas vistas increíbles de Central Park. Una gran masa verde y blanca se extendía a sus pies. Había dejado de nevar, estaba oscureciendo y las luces que decoraban el parque brillaban como pequeñas estrellas.


    Violeta señaló un tiovivo y varias atracciones que había junto a un estanque.


    —Quizá ese es el plan navideño al que se refería Bob —dijo Brenda dejándose caer en una de las grandes camas—. Un paseo romántico por Central Park, montarnos en el tiovivo, comer galletas de jengibre y tomar chocolate caliente...


    Un rato después, Bob las sorprendió con un plan muy distinto: patinar en la pista más famosa del mundo. La habían visto en infinidad de películas y series, con aquel enorme abeto de Navidad decorado, así que una sensación de familiaridad las embargó a todas. ¡Era como estar en una película!


    Las Stars no podían creer lo afortunadas que eran.


    —¿Os lo podéis creer, chicas? —les preguntó Brenda, emocionada, mientras se ponían los patines—. Hace unas horas estábamos en Ciudad Saturno... y ahora ¡en Nueva York patinando!
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    —Menudo planazo —se quejó Yanara—. Deslizarnos sobre hielo con este frío.... Hay que ser muy «Bobo» para pensar que esto es divertido.


    —Pues yo creo que mola mucho —dijo Martina, extrañada.


    —¡Y yo! —exclamó Violeta—. Patinar en Rockefeller... ¡es la bomba!


    —Pues yo no lo veo así... —se quejó de nuevo Yanara—. Como alguna de nosotras se rompa una pierna y no pueda bailar, ya verás qué bombazo.


    —Eso no va a pasar... Nadie se va a... —Martina frenó sus palabras al darse cuenta de lo que en realidad pasaba—: ¿No sabes patinar?


    [image: martina-patinando2.jpg]


    Yanara bajó la cabeza, avergonzada.


    —Yo tampoco he patinado en mi vida —reconoció Liu—, pero no puede ser muy distinto a bailar, ¿no? Es cuestión de equilibrio y ritmo. ¿A qué sí, Martina?


    Martina asintió. Tanto Violeta como ella patinaban a menudo en la plaza de las Baldosas con los patines en línea. Aquello debía de ser parecido.


    Cuando estaban a punto de entrar en la pista, Bob se les acercó y les hizo mirar un momento en dirección al gigantesco abeto flanqueado por los altos edificios del Rockefeller Center.


    —Cerrad los ojos. Dicen que este árbol es mágico y que, si pides un deseo la primera vez que lo ves encendido, se cumple.


    Las chicas obedecieron divertidas, mientras Bob y Brenda murmuraban algo entre risas.


    Martina deseó con todas sus fuerzas que aquellas Navidades fueran inolvidables.


    Y al abrir los ojos, alguien muy especial apareció ante ella.


    ¡Jimmy!
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    Martina apretó fuerte la mano de Jimmy mientras se deslizaban juntos por la pista. Aunque había mucha gente patinando, tuvo la impresión de que estaban los dos solos, flotando sobre el hielo.


    Había patinadores de todo tipo; desde los más expertos que avanzaban a gran velocidad hasta los más novatos, como Yanara, que a duras penas lograban levantar el culo del suelo.


    Las luces de Navidad refulgían a su alrededor mientras una canción sonaba de fondo: «All I Want For Christmas Is You». Sonrió al ver cómo Jimmy la cantaba bajito mientras la miraba de reojo:


    


    I don’t want a lot for Christmas


    There’s just one thing I need


    I don’t care about presents


    [image: imagen][image: imagen]Underneath the Christmas tree[image: imagen][image: imagen]


    I just want you for my own


    [image: imagen][image: imagen]More than you could ever know[image: imagen][image: imagen]


    Make my wish come true


    All I want for Christmas is you*


    


    —No esperaba verte hoy... —le dijo ella finalmente cuando al cabo de un rato se detuvieron a descansar junto a una valla.
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    Martina lo contempló por primera vez aquella tarde. Estaba más alto y fuerte, y su cara se había vuelto más angulosa, como si hubiera crecido varios años en apenas unos meses. Llevaba un gorro de lana negro y un abrigo de cuadritos. Martina pensó que no era un abrigo muy común para alguien de su edad. Sin embargo, un rápido vistazo a su alrededor le hizo comprender que la moda en Nueva York no tenía mucho que ver con la de Ciudad Saturno, y que Jimmy se encontraba en aquella ciudad como pez en el agua.


    —Quería darte una sorpresa —le respondió el puertorriqueño—. Bob me avisó de que vendríais a patinar y le pedí que no te dijera nada.


    —Creía que tenías ensayo todas las tardes.


    —Y así es, pero hoy me han dado permiso para saltármelo. Alguien de Lovely Records ha hablado con mi mánager y con la productora del musical para que me dejen acompañaros algunos días, como trato especial. Los BB Brothers son muy influyentes incluso aquí.


    —¿Tienes mánager? —preguntó ella, sorprendida.


    —Si quieres actuar y que te contraten en Broadway, you know... es obligatorio, aunque seas el quinto Principito.


    Durante unos segundos, Martina sintió que era muy afortunada, no solo por estar en aquella ciudad, patinando en una pista que había visto infinidad de veces en las pelis... sino, sobre todo, por estar allí con Jimmy.


    —¿Sabes?, te he echado mucho de menos. El insti es un asco desde que tú no estás.


    Jimmy apretó su mano y respiró hondo antes de responder:


    —Yo a ti también, Martina. Nueva York mola mucho, pero... no hay ninguna estrella, ni siquiera en Broadway, que brille más que tú.


    El puertorriqueño se disponía a acercar sus labios a los de Martina cuando Yanara aterrizó de forma descontrolada en medio de los dos.


    Martina observó como un patinador, disfrazado de reno, se acercaba a ella para ayudarla.


    La Fashion le respondió en su mejor inglés:


    —Gracias, Rudolf, pero no necesito ningún reno tonto para que me ayude a hacer el ridículo.


    —Eso ya lo hace muy bien solita —dijo Liu un segundo antes de caer de bruces a su lado.


    —El truco está en doblar un poco las rodillas y sacar la cabeza hacia fuera —les explicó el reno haciendo el gesto y vocalizando cada palabra en inglés para asegurarse de que lo entendían bien—. ¿Alguna se anima?


    La Star oriental aceptó su mano y se dejó llevar por la pista.


    Era divertido ver cómo las piernas de Liu temblaban, tratando de aguantar el equilibrio, mientras el reno le gastaba bromas haciendo piruetas a su alrededor.


    Violeta y Sofía se unieron a ellos entre risas.


    Martina soltó una carcajada al ver cómo el reno improvisaba una divertida coreografía con su hermana, patinando por la pista y levantando a la pequeña en volandas.


    En aquel momento, Brenda y Bob pasaron muy cerca cogidos de la cintura, como dos enamorados. Fue entonces cuando Martina se fijó en la cantidad de parejas que patinaban así y se detenían de vez en cuando para abrazarse o darse un beso.


    Liu volvió a dar un traspié y el reno se acercó para ayudarla.


    Martina se quedó de piedra al ver cómo el reno se subía la máscara unos centímetros para besar a su amiga en los labios.
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    A la mañana siguiente, no hizo falta que sonara el despertador para que las cinco Stars se pusieran en marcha. Tenían indicaciones de Bob para entrenar en Central Park a primera hora, antes de que el parque se llenara de turistas y curiosos.


    Tras un desayuno americano de huevos revueltos y tortitas con sirope de fresa, chocolate y nata, las chicas se dirigieron al famoso parque, con varias capas de ropa, bufandas, guantes y orejeras.
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    Una bofetada de aire helado las recibió nada más salir a la calle. El termómetro marcaba cinco grados bajo cero y la ciudad estaba cubierta con una capa de fina nieve.


    A Brenda se le ocurrió que podían tomar un taxi para llegar hasta el parque. El asfalto estaba helado y las niñas tenían que hacer un esfuerzo por no resbalar.


    —No puedo creer que tengamos que entrenar en la calle con este tiempo —se quejó Yanara tras varios estornudos—. ¿Es que no pasamos suficiente frío ayer en la pista de hielo?


    —Eso tú —se mofó Liu—, que le cogiste cariño al suelo.


    —Al menos yo no hice el ridi con Rudolf... Todas vimos cómo te besaba...


    —¡Yo no! —dijo Violeta—. ¿En serio te besó?


    Liu se puso roja y fulminó a Yanara con la mirada antes de defenderse:


    —Chocamos de frente cuando se agachó a ayudarme... Solo fue eso.


    —De frente no, ¡de morros!


    —No discutáis, chicas. Y dejad de protestar ya por el frío, el ejercicio os hará entrar en calor —las animó Brenda mientras los copos se volvían cada vez más gruesos.


    Todas asintieron. No habían llegado hasta allí para quejarse como unas bebés. Además, tenían que ensayar duro si querían desbancar a sus competidoras.


    —¿Qué estarán haciendo ahora las petardas de las Hipsters? —preguntó Sofía con curiosidad—. ¿Vamos a ensayar con ellas en Central Park?
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    —No tengo ni idea —respondió Brenda—. Bob no me ha explicado vuestra agenda para estos días. Solo sé que el vídeo se grabará en Navidad.


    —Y eso es dentro de tres días —apuntó Martina—. Chicas, hay que darlo todo en cada entrenamiento.


    Las chicas chocaron las manos en el aire y Violeta se soltó con un rap:


    —Somos las Stars y lo vamos a petar, en las calles de Manhattan cinco estrellas brillarán. Haga frío o calor, nuestro estilo es el mejor.


    Se sorprendieron al ver un grupo de corredores que subía por el sendero que llevaba al Reservoir, donde las esperaba Bob.


    Nada más bajarse de la calesa, el entrenador las condujo a una zona asfaltada.


    Una banda sonora de villancicos ambientaba el parque.


    —¿Vamos a bailar con esta música?


    —De momento, vamos a calentar un poco —les explicó Bob dando saltos sin moverse del sitio—. Come on, Stars! Follow me!


    Durante un rato, las chicas corrieron por el parque siguiendo a su entrenador.


    Pasaron por varios arcos, puentes, lagos convertidos en pistas de patinaje y senderos flanqueados por enormes árboles. Todo les parecía tan fantástico y familiar que enseguida se olvidaron del frío. Todas, excepto Yanara, que no paraba de toser y de quejarse.


    Después del calentamiento, Bob conectó a un altavoz su iPad con el single de «Street Dance» y les pidió que repitieran la coreo que les había dado la victoria en Londres. A las chicas no les costó mucho reproducirla con la misma energía y emoción de la última vez. Sin embargo, pronto notaron los pies helados y las narices rojas.


    Un grupo de curiosos rodeó a las chicas mientras las animaba con palmadas. Al acabar la música, las chicas observaron sorprendidas cómo varias personas del público se acercaban para dejar monedas en el suelo.


    —Lo que nos faltaba —gruñó Yanara—, de estrellas a mendigas.


    —No digas tonterías —replicó Violeta recogiendo la calderilla—. Acaban de pagarnos por bailar en la calle. ¡Esto es la bomba!
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    Aquella misma noche, las chicas se conectaron a internet para buscar el vídeo que habían grabado en Ciudad Saturno antes de su partida. Niko había tenido tiempo suficiente para editarlo y compartirlo en WeSendit para que ellas lo subieran al canal que acababan de crear.


    Ciudad Saturno debía conocer la verdad: que ellas jamás habían hablado mal de su propio barrio y que todo era una artimaña de sus rivales para desprestigiarlas.


    Después de varios intentos, se dieron por vencidas: no había manera de que se completara la carga del vídeo. En cambio, la entrevista falsa seguía activa en varios blogs, con miles de visitas.


    —Deberíamos preguntarle a Niko por qué no termina de descargarse —expuso Liu mirando a Martina.


    —Pero es muy tarde... —murmuró Martina al ver a Yanara acurrucada entre las mantas, con los ojos cerrados.
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    Nada más volver de entrenar, Brenda había tenido que darle una pastilla para la fiebre. Pero, aun así, la Fashion tenía las mejillas encendidas y temblaba como un flan.


    —En Ciudad Saturno son solo las dos del mediodía... —dijo Sofía restando ocho horas al reloj—. Probemos por Facebook.


    A Martina se le disparó el corazón al comprobar que había un puntito azul junto a su nombre, que indicaba que Niko estaba conectado...


    La Star tecleó un mensaje ante la atenta mirada de sus amigas:
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    Tras varios segundos de espera, contemplaron sorprendidas cómo el puntito azul de Niko desaparecía.


    Un rato después, ya en la cama, Martina no podía conciliar el sueño... Mientras sus amigas dormían, ella no dejaba de pensar en Niko. ¿Qué podía haber pasado para que ni siquiera contestara a su mensaje en Facebook?


    Recordó la tarde cuando le había dicho que le molaba su swag... También se acordó de los momentos que habían compartido antes del verano, cuando Astrid no existía en la vida de Niko y Jimmy tan solo era su mejor amigo.


    A su lado, Sofía se revolvió entre las mantas.


    —¿Tú tampoco puedes dormir?


    Martina asintió. Aunque compartían la misma cama, apenas distinguía el brillo de sus ojos en la oscuridad.


    —¿Piensas en él?


    —Sí.


    —Normal. Hacía mucho tiempo que no os veíais, y estaba taaan guapo... Nueva York le ha sentado muy bien, ¿no crees?


    Martina entendió que su amiga hablaba de Jimmy y no quiso sacarla de su error. Al fin y al cabo, ¿qué hacía ella acordándose de Niko?


    —Yo también pensaba en Markus —añadió Sofía buscando su móvil en la mesita—. Le he preguntado por la chica de las fotos y, ¿sabes qué?, ¡es su hermana! Además, mira qué mensaje más mono me ha escrito hace un rato. Lo tengo loquito de amor...
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    —Jo, qué pasada —murmuró Martina sorprendida; Sofía y el Ángel del Norte solo se habían visto una vez, en Londres—. ¿Cómo lo haces?


    —Lo nuestro fue un flechazo... Aunque yo ya me enamoré de él nada más verle en aquel vídeo que vimos en mi casa. ¿Lo recuerdas?


    Martina recordaba la impresión que había sentido Sofía al ver a aquel chico rubio bailando en los tejados.


    En aquel momento, el móvil de Martina se iluminó anunciando la entrada de un mensaje. Era Jimmy.


    Acercó la pantalla a su amiga para que pudieran leerlo juntas:
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    Martina recordó aquella vieja película. La había visto un par de veces con su abuela y con Violeta. Le encantaba el personaje de la niñera que sacaba cosas imposibles de su bolso, y también el del chico que limpiaba chimeneas mientras bailaba en los tejados de Londres.


    De pronto, Martina y Sofía se miraron emocionadas.


    Si alguien podía presentarse a aquel casting era Markus, el Ángel del Norte.
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    —¡Estoy molida! —comentó Liu mientras paseaban por el Winter Village, el mercadillo navideño de Bryant Park.


    Después de dos días pateando la ciudad, las Saturno Stars estaban agotadas. Habían disfrutado mucho viendo los escaparates navideños de la Quinta Avenida y visitando jugueterías como la de FAO Schwarz, donde un gran piano en el suelo sonaba al pisar las teclas. Las chicas se lo habían pasado en grande saltando sobre sus teclas para crear melodías. Sobre todo Violeta, a quien un amable guarda, disfrazado de soldadito de plomo, había tenido que arrancarla de allí para que dejara paso a otras niñas.
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    Aun así, esperaban a Yanara para visitar los lugares más emblemáticos de la ciudad.


    Después del entreno en Central Park, la Star Fashion se había puesto enferma. Aquel era el primer día que se levantaba de la cama, y habían previsto una jornada de ruta turística.


    —Yo también estoy cansada. Y eso que no hemos vuelto a bailar desde el día del Central Park... —dijo Sofía, preocupada—. Todavía no tenemos coreo, ni sabemos nada sobre el videoclip, ni dónde grabaremos...


    —Ni la ropa que vamos a llevar... —añadió Liu.


    Brenda y Bob caminaban de la mano varios pasos por delante de ellas. Cada pocos pasos, la pareja se detenía para mirar alguno de los regalos o adornos que vendían en las casetas de madera con tejado verde.


    —¡Bob no se entera de nada! —gruñó Yanara.


    —Tú has estado enferma —le recordó Martina—. Tampoco hubiéramos podido entrenar mucho sin ti.


    —¡Tonterías! Yo no necesito ensayar tanto como vosotras...


    —No seas chulita —intervino Violeta—. Aunque te doy la razón. Bob está embobao.


    —Lo único que sabemos es que mañana se graba —añadió Martina recordando que al cabo de unas horas sería Nochebuena.


    —Basta de quejas, chicas —pidió Sofía sin poder ocultar su alegría—. Estamos en Nueva York y hoy hemos pasado un día superguay, ¿no? ¿Qué más queremos?


    A Martina le encantaba ver a su amiga tan contenta. Su Ángel del Norte había decidido ir a Nueva York para presentarse al casting de Mary Poppins. Por lo visto, su agente había empezado a mover hilos y el grupo entero tenía una oportunidad real de formar parte del musical.


    —Hacer lo que hemos venido a hacer —respondió Yanara—. Bailar y conocer a los BB Brothers.[image: imagen]


    Martina asintió. Aunque aquel viaje estaba siendo genial, no podían perder de vista el sueño que las había arrastrado tan lejos de sus familias por Navidad.


    Aun así, seguía sintiéndose como en una nube...


    Aquella mañana, después de admirar asombradas la Estatua de la Libertad y las impresionantes vistas desde el Empire State, habían decidido pasear por aquel mercadillo navideño y hacer algunas compras. Por la tarde tenían previsto ensayar a tope en el gimnasio del hotel... Sin embargo, antes de eso Violeta había insistido en ir a Harlem para ver una batalla de rap callejero.


    Tras cruzar la fuente y la pista de hielo de Bryant Park, Bob las guió hasta el American Girl Café, un restaurante donde se podía escoger muñecas y compartir mesa con ellas. ¡Había incluso un menú especial para que invitaras a tus amigas de plástico!


    Las Saturno Stars se lo pasaron bomba escogiendo sus muñecas y hablando por ellas como si fueran ventrílocuas.
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    Fue entonces cuando una Nancy se atrevió a pedirle al entrenador, en boca de Sofía:


    —Explícanos el plan.


    —Ya os dije que no hay plan... solo que os divirtáis y lo paséis bien. De momento no he recibido más instrucciones de Lovely Records.


    —Pero dijiste que grabaríamos mañana. ¿De verdad no sabes nada?


    —La discográfica no quiere que se filtre información a los medios. Por eso tanto secretismo... Me han dicho que me irán informando por WhatsApp. No sufráis, cuando sea el momento de actuar nos lo dirán.


    Después de aquellas palabras, Bob tosió varias veces y trató de sonreír, pero sus labios se torcieron en una mueca nerviosa.


    En aquel momento, su móvil vibró y las chicas lo miraron emocionadas...


    —¿Tenemos noticias?


    —¡Sí! Esta noche estáis todas invitadas a una cena de gala en The View, el restaurante giratorio más famoso de la ciudad.


    —¿Vendrán los BB Brothers?


    Bob siguió leyendo antes de anunciarles:


    —Me temo que no... Hoy es una noche especial y tienen compromisos. Pero el mensaje dice que si pueden se pasarán después de la cena para conoceros.


    Las Saturno Stars soltaron un grito de pura emoción.


    Ya más animadas, las chicas accedieron a cumplir el sueño de Violeta acompañándola al Spanish Harlem, también conocido como El Barrio, famoso por sus batallas de rap callejero. Aunque a Bob no le parecía el mejor lugar para llevar a cinco adolescentes, Violeta insistió:


    —Has dicho que el plan es que nos divirtamos y estemos contentas, ¿no? —le imploró Violeta con voz dulce y pestañeando a gran velocidad.


    Bob no pudo evitar una carcajada.


    —Vale, está bien... Pero solo nos quedaremos un rato. Recordad que esta noche tenéis una cena de gala.


    


    


    Mientras se dirigían allí, Violeta les explicó que ganaba quien era capaz de hacer las mejores rimas de forma espontánea sobre un tema común, sin quedarse callado.


    Caminaron hasta La Marqueta, el gran mercado de El Barrio, donde un corro de gente rodeaba a un grupo de raperos, cubanos y puertorriqueños.


    Violeta se abrió paso entre la gente hasta colocarse en primera fila, junto a un señor robusto y con bigote.


    Durante un rato, la pequeña flipó con las rimas y el flow de aquellos artistas callejeros. El tema era contra el racismo, la intolerancia y la discriminación.


    Unas rimas empezaron a formarse en la cabeza de Violeta. Mientras uno de los asistentes se lanzaba con un solo de beat boxing, la pequeña Star se animó a rapear:


    


    Alta, baja, fea o bella,


    [image: imagen][image: imagen]siempre brilla en ti una estrella[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]blanca, negra, china o marciana.[image: imagen][image: imagen]


    [image: imagen][image: imagen]Qué más da, tú eres mi hermana.[image: imagen][image: imagen]


    


    Martina tiró con fuerza de su brazo y sacó a su hermana del corrillo.


    —¡Estás loca! ¿Has visto a alguna niña de nueve años rapeando con esos raperos de Harlem?


    Violeta la miró con el ceño fruncido antes de responder:


    —¡No seas intolerante! ¿Me estás discriminando por tener nueve años?
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    Cuando las Saturno Stars pisaron el restaurante que ocupaba la última planta del hotel Marriott, abrieron la boca impresionadas. Desde allí, las vistas del skyline de Nueva York eran sensacionales. Miles de lucecitas brillaban al otro lado de los ventanales desde los edificios que rodeaban aquel salón esférico.


    [image: the-view.jpg]


    Martina echó de menos a Jimmy. A él también lo habían invitado a aquella cena de Nochebuena, pero el puertorriqueño tenía un compromiso ineludible con la compañía del musical y no había podido asistir.


    Mientras pensaba en él, oyó el grito de su hermana:


    —Uaaauuu. ¡Qué pasada! Fijaos en el Empire State... Y allí el puente de Brooklyn. ¿Alguien ve el edificio Chrysler?


    [image: baston-navidad.png]Antes de que la pequeña Star se dirigiera al otro extremo del restaurante, Bob la detuvo:


    —Tranquila. Estamos sobre una plataforma giratoria. Podrás ver la ciudad entera, desde todos los ángulos, sin moverte del sitio.


    —¿En serio? Ya empiezo a marearme...


    —Tarda casi una hora en dar una vuelta completa —apuntó Sofía—. Es imposible que notes siquiera el movimiento... A menos que seas una princesita... Ya sabes, como la del guisante.


    Las chicas rieron al ver como Violeta ponía los ojos en blanco con su vestido rosa.


    A Martina le había costado mucho convencerla para que se lo pusiera. La madre de Liu los había confeccionado como regalo de Navidad para cada una de las Saturno Stars... Todos tenían el mismo corte, con top ceñido y falda de vuelo, pero de distinto color. Para horror de Violeta, el suyo era rosa y tenía un gran lazo en la cintura.
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    —Otra broma como esta y os juro que me quito el vestido y me quedo en bragas aquí mismo.


    Las chicas contuvieron la risa, seguras de que Violeta cumpliría su amenaza si seguían chinchándola.


    El camarero las acompañó hasta una mesa separada del resto por un par de biombos. En la mesa, dispuesta de gala, con adornos y mantel navideños, había espacio para quince comensales.


    [image: baston-navidad.png]Un rápido recuento de sillas bastó para que las chicas se emocionaran ante la perspectiva de que los BB Brothers aparecieran en algún momento de la cena.


    No habían acabado de acomodarse cuando cinco rostros conocidos se asomaron a la mesa.


    Eran las Hipsters con su entrenadora.


    Vestidas con camisa, corbata y leggins de cuero, lucían un nuevo corte de pelo: con melena asimétrica, flequillo a un lado y una parte de la cabeza rapada.


    Martina se sorprendió cuando las británicas se abalanzaron hacia ellas para fundirse en un abrazo colectivo.


    [image: baston-navidad.png]—¡Teníamos tantas ganas de veros, chicas!


    —Esto sí que es una novedad —respondió Yanara—. La última vez que nos vimos nos llamasteis losers.


    —Noooooo —respondió Chris, la líder, llevándose la mano al corazón—. Nosotras jamás os diríamos algo así. Quizá lo entendisteis mal por el idioma.


    Sofía hizo cara de ofendida. Si de algo estaba segura era de su acento británico.


    Justo entonces, un señor robusto y con bigote se dirigió a Bob y a la entrenadora de las Hipsters y les pidió que se acomodaran en sus sillas. Se presentó como Mr. Robinson.


    Violeta reconoció a aquel hombre. Lo había visto en Spanish Harlem, viendo el espectáculo de los raperos callejeros.


    —Seguro que es un cazatalentos —le dijo al oído a su hermana—. Y tú no me dejaste actuar...


    —Es alguien de Lovely Records —murmuró Sofía—. Alguien que manda mucho, seguro.


    Su elegante traje lo delataba y las chicas trataron de ser muy amables. Querían causarle buena impresión haciendo alarde de sus buenos modales en la mesa.


    Durante la cena, sirvieron pavo relleno y todo tipo de canapés, mientras un pianista tocaba villancicos en directo.


    A las chicas no se les pasó un comentario que Mr. Robinson hizo sobre su relación con los BB Brothers:


    —Gracias a mí, Brian y Brandon han subido a lo más alto.


    Para sorpresa de las Stars, las Hipsters también se mostraron simpáticas y atentas. Les pasaban los platos y sonreían sin parar. ¡Incluso les habían traído un regalo!


    —No lo abráis todavía. Es un regalo de Navidad y no debe abrirse hasta la medianoche.


    Martina pensó que también hacían méritos frente a Mr. Robinson.


    Mientras sonaba «Jingle Bells», Violeta se acercó a su hermana y le susurró al oído:


    —Todo está muy rico... Pero echo de menos los canelones que la abuela Fausti hace en Nochebuena, ¿tú no?


    Martina asintió justo cuando Chris comentó en voz alta:


    —Vosotras no debéis de añorar mucho vuestro barrio, ¿verdad? Hemos leído las cosas horribles que contáis de allí. Menudo asco vivir en un sitio así. ¡Pobrecitas!


    —Sabéis tan bien como nosotras que esa entrevista es más falsa que un billete de dos euros —gruñó Yanara.


    Las Hipsters se miraron sorprendidas entre sí.


    [image: regalo-hipsters.png]—¿Cómo íbamos a saberlo? Nosotras pagamos con libras, no con euros —bromeó una de ellas.


    —No le hagas caso —intervino de nuevo Chris—. Amanda es una bromista... Pero, en serio, no teníamos ni idea de que esas declaraciones fueran falsas. Las chicas del BDF (Best Dance Forever), el blog que publicó la entrevista, son muy graciosas, pero a veces se pasan con sus bromas pesadas.


    —Nosotras os admiramos mucho —añadió otra Hipster—. Nadie daba un centavo por vosotras y mira dónde habéis llegado...


    —Y además con Bob —dijo otra de las británicas bajando la voz—, que todo el mundo sabe que es un poco... cortito.


    Las Saturno Stars se miraron entre sí extrañadas. Aquellas chicas sonrientes y amables parecían muy distintas a las Hipsters malcaradas y competitivas que habían conocido en Londres.


    —Yo creo que están arrepentidas por lo mal que se portaron en Londres —le susurró Liu a Martina—. Y ahora quieren ser nuestras amigas.


    Martina asintió. Quizá no eran tan malas como se habían imaginado. En Londres todo el mundo esperaba que ganaran ellas por ser inglesas como los BB Brothers. Allí jugaban en casa. En Nueva York era distinto, ya no tenían esa presión.


    —Para nosotras es un orgullo competir con vosotras... —añadió Chris—. Nos encantaría ganar, claro que sí, pero nuestro sueño era viajar a Nueva York y conocer a los BB Brothers... El resto es un regalo.


    —¿Los habéis conocido ya? —les preguntó Martina—. Nosotras no hemos recibido todavía ninguna instrucción desde que estamos aquí. ¡Y en teoría grabamos mañana!


    —Pues nosotras lo único que hemos hecho hasta ahora es patearnos la ciudad, mirar escaparates y patinar en el Rockefeller Center. ¡Y ni siquiera sabemos cuándo grabamos!


    Las chicas se sintieron aliviadas al comprobar que sus rivales aún estaban más perdidas que ellas.
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    Tras los postres, un joven Santa Claus se presentó en el restaurante para anunciar que los BB Brothers no asistirían aquella noche.


    Brenda y Bob bailaban en la pista, mientras la entrenadora de las Hipsters coqueteaba con el pianista, que en aquel momento tocaba: «Santa Claus is coming to town».


    —Me envían para que reparta besos y regalos —dijo el chico antes de bajarse la goma de su barba y estampar un beso a traición en los labios de Yanara.


    La Star Fashion se limpió la boca con la manga, horrorizada, antes de pegarle una bofetada.


    —¿Quién quiere ser la próxima? —preguntó Santa Claus frotándose la mejilla.


    —¡Qué asco! —exclamaron todas.


    —¿Y si te ahorras los besos y pasamos directamente a los regalos? —sugirió Chris.


    —Si no hay beso, no hay regalo, chicas. ¡Es Navidad! Pero os dejo que elijáis dónde queréis el beso de Santa.


    Yanara soltó un grito cuando abrió su regalo y vio que era una camiseta firmada por Brian.
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    Las chicas se abalanzaron hacia Santa en un intento por arrebatarle el saco, pero el señor de la discográfica las llamó al orden y les pidió que volvieran a sus sillas.


    —Tranquilas, que hay besos para todas —bromeó Santa mientras se recolocaba la barriga falsa y se ajustaba el gorro.


    Todas miraron a Yanara con envidia mientras esta se llevaba la camiseta a la cara para aspirar su aroma.


    —¿A qué huele?


    La Star las miró extasiada antes de contestar:


    —A... concierto.


    —Es la que usó en el de Londres —apuntó Mr. Robinson—. Cinco horas sobre el escenario...


    —¡Qué asco! —exclamó Violeta arrugando la nariz.


    Santa soltó una carcajada.


    —Brian es taaan mono... —dijo una Hipster—. Me lo comía a besos, hasta con la camiseta sudada.


    Otra de ellas se pronunció por Brandon, y durante unos segundos se enzarzaron en una discusión sobre cuál de los dos era más mono.


    —No entiendo cómo os pueden gustar tanto esos dos palurdos —murmuró Santa—. ¡Si son unos cursis!


    Violeta le confesó en voz bajita:


    —A mí en realidad no me gustan tanto. La mayoría de sus canciones son un asco. Aunque hay que reconocer que «Street Dance» mejora mucho con un buen rap.


    Violeta se arrancó a rapear el estribillo, sin dejar de mirar a Mr. Robinson, mientras Santa hacía ruiditos con la boca marcando el ritmo.


    Al acabar, el chico chocó su palma con la de ella, entusiasmado:


    —¡Eres buena!


    —Continúa con los regalos, Santa —dijo Chris para cortarles—. Estoy dispuesta a que beses... mis pies.


    Ante la negativa del chico, la líder de las Hipsters le ofreció su mano y recibió un regalo a cambio.


    Esta vez era una canción de Brian, escrita de su puño y letra, con caligrafía redonda y manchas de tinta.


    Al verlo, el joven Santa se mofó:


    —¡Menuda letraja! Parece de un niño de párvulos.


    Chris sostuvo el papel con manos temblorosas y empezó a leerlo con ojos brillantes.


    Mientras el resto de las británicas se hicieron besar en la mano, Martina y Violeta pusieron la mejilla. La pequeña Star incluso le devolvió el beso.


    —No todos los días viene Santa Claus a traernos regalos —dijo la pequeña acercándose a su oído—. Aunque espero que el mío no sea una camiseta sudada.


    Santa Claus chocó la mano de Violeta antes de darle un paquetito. Era una cadenita con el colgante de un micrófono plateado como el que usaban los BB Brothers en sus actuaciones.


    —¡Cómo mooola! —exclamó al tiempo que le pedía a su hermana que se lo abrochara al cuello.


    A Martina le tocó una gorra que fue la envidia de las Hipsters. Una de ellas trató incluso de comprársela por ¡cien dólares!


    Cuando Santa Claus estaba a punto de marcharse, Liu protestó:


    —Falto yo. A mí no me has dado regalo...


    —Lo siento —El chico se encogió de hombros—. No hay más paquetes en mi saco...
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    Horas más tarde, ya en el hotel, y tras haber conversado por Skype con sus respectivas familias, las chicas encendieron la tele. No podían dormir, así que se metieron en la cama con el mando a distancia. Brenda se había quedado en el vestíbulo con Bob para alargar un poco más la velada.


    Después de recorrer todas las cadenas varias veces, haciendo zapping, unas caras conocidas aparecieron en pantalla: ¡los BB Brothers! Las Saturno Stars se levantaron de un brinco para pegar la cara al monitor. ¡No querían perderse ni un detalle! Era un programa en directo de una cadena local donde entrevistaban al famoso grupo británico.


    En aquel momento, la periodista se dirigía a Brian. Las chicas suspiraron al ver cómo se le formaban unos hoyuelos en las mejillas al sonreír.


    [image: bb-brothers.jpg]


    


    ENTREVISTADORA: Sabíamos que tú eras el más revoltoso y bromista de los dos, Brian..., y estos días te hemos podido ver haciendo travesuras por Manhattan. ¿Qué puedes decirnos de estas imágenes?


    


    Las Saturno Stars contuvieron la respiración al ver en pantalla al reno con el que habían patinado en la pista del Rockefeller Center. Eran imágenes divertidas, en las que hacía el payaso con Violeta, Liu y Yanara.


    


    BRIAN: Vale, me habéis pillado (risas). Yo soy Rudolf. A veces me gusta disfrazarme y relacionarme sin que me reconozcan. ¡Es divertido!


    


    —¡¡¡Qué fuerteeeeee!!! —gritaron todas a la vez sin salir de su asombro.


    Yanara apareció en pantalla rechazando la mano que Brian le tendía para levantarla del suelo helado. Al fondo, Violeta y Liu, muriéndose de risa.


    De pronto entendieron que el reno no era el único disfraz que Brian había usado para tomarles el pelo.


    —Santa Claus... ¡también era él! —dijo Sofía.


    —Imposible. ¡No puede ser! —exclamó Yanara, nerviosa.


    —¿Por qué no?


    —¡Porque le he dado una bofetada!


    —También le llamaste reno tonto —dijo Liu burlándose.


    —¡Tú calla! Al menos a mí me ha besado. Y no me ha dejado sin regalo, como a ti.


    Liu estuvo a punto de confesar el beso de la tarde de patinaje, pero se calló. Al fin y al cabo, Yanara tenía razón. ¡Era la única del grupo que se había quedado sin regalo!


    Mientras Yanara y Liu discutían, Violeta no podía contener la risa:


    —Pues yo le he dicho que sus canciones son un asco.


    —¿En serio, Violeta? —preguntó, indignada, su hermana—. ¿Cómo has podido decirle una cosa así?


    —¡No sabía que era un BB Brother!


    —Chisss. Callad, que no nos enteramos de nada —las regañó Sofía subiendo el volumen del televisor.


    Esa vez era el gemelo rubio el que hablaba, con su inconfundible acento inglés, mucho más formal que el de su hermano:


    


    BRANDON: Estamos muy contentos por cómo ha ido todo. El videoclip está prácticamente acabado. Falta montar algunos planos y acabar de editarlo, pero ha quedado fantástico. Las chicas son geniales, tienen mucho talento y un gran futuro por delante.


    


    Las Saturno Stars se miraron sin comprender nada. ¿«Prácticamente acabado»?, ¿«montar algunos planos»? ¿De qué diablos estaban hablando? Y sobre todo, ¿quiénes eran «las chicas»? ¡¡¡Ellas no habían grabado ni una sola imagen!!!


    La respuesta apareció en pantalla un segundo después.


    Las Hipsters bailando en distintos escenarios de Nueva York.


    —¡Han vuelto a jugárnosla!


    Martina recordó el regalo que les habían dado durante la cena y que no podían abrir hasta medianoche.


    —Esto me huele muy mal —dijo Sofía.


    Nada más quitarle el papel, y desatar el precioso lazo que lo contenía, las chicas arrugaron la nariz.


    Aquel regalo apestaba.


    Las chicas se quedaron pasmadas cuando en el interior apareció una caca de perro, con el siguiente letrero:
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    Furiosas, las cinco Saturno Stars bajaron al vestíbulo del hotel para hablar con Bob. Necesitaban una explicación. Las Hipsters se la habían jugado de nuevo, pero ¿cómo era posible que su propio entrenador no se hubiera enterado de nada? ¡Llevaban cinco días en Nueva York!


    Brenda se quedó pasmada al verlas en pijama y zapatillas. La canguro y Bob estaban sentados en un sofá del vestíbulo con las manos entrelazadas, mientras unas camareras servían ponche navideño y bombones.


    —Dijiste que grabaríamos el 25 y eso es mañana —soltó Yanara con tono amenazante plantándose frente a ellos—. Dinos: ¿dónde y a qué hora será eso?
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    Bob la miró nervioso y contestó de forma entrecortada:


    —Bueno... En realidad, no será mañana...


    —¿¿¿Cómo??? —preguntaron todas a la vez—. Las Hipsters ya han hecho su vídeo.


    —Los de Lovely Records me han dicho que los BB Brothers tienen que hacer unos arreglos de voz en el estudio de grabación y que no podrán estar con vosotras mañana.


    Las chicas lo miraron indignadas.


    —¿Y cuándo pensabas decírnoslo?


    —No quería preocuparos en Nochebuena. Además, han insistido mucho en que lo paséis bien. Nos han regalado entradas para ir al zoo por la mañana y al musical que escojáis por la tarde... Quieren que estéis contentas.


    —¿Contentas? ¡Bob, tú no te enteras de nada! —le increpó Sofía—. Nuestras rivales nos la están jugando y tú en lo único que piensas es en hacer manitas con Brenda. Las Hipsters son unas petardas, pero tienen razón en algo: ¡eres un bobo!


    —Pero ¿a ti qué te pasa, niñata? —le soltó Brenda, furiosa, antes de mirarlas una a una—. Sois unas crías desagradecidas, ¡las cinco! Solo pensáis en vosotras, en ganar y en ser las primeras en todo. ¡Estáis en Nueva York!¡ ¡Con todos los gastos pagados! ¿Y os preocupáis porque las Hipsters han visto a los BB Brothers antes que vosotras?


    —No es solo eso, Brenda... —trató de explicarle Liu.


    —¡No os merecéis nada de esto!


    —Y tú sí, ¿verdad? Te recuerdo que si estás aquí, con tu amorcito, es gracias a nosotras... Pero, claro, tú no piensas en nosotras ni en lo preocupadas que estamos. Solo piensas en ti y en besuquearte con Bob.


    —¡No te pases! —la regañó Brenda antes de levantarse indignada del sofá, con lágrimas en los ojos.
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    —Girls, os habéis pasado tres pueblos.


    De no ser por la tensión dramática del momento, aquella expresión en boca de Bob, con su fuerte acento británico, les hubiera arrancado una carcajada.


    


    Las Saturno Stars subieron a la habitación abatidas. Sofía se sentía mal por las cosas feas que le había dicho a Brenda, pero ¿cómo era posible que no se diera cuenta de que algo iba mal? ¿De verdad creía que estaban exagerando? Quizá la canguro tuviera algo de razón después de todo. Que las Hipsters hubieran grabado ya su vídeo no quería decir que ellas estuvieran descartadas.


    —Tal vez nos digan algo mañana... —reflexionó Martina.


    —No lo harán —dijo Sofía—. ¿Para qué iban a hacerlo si ya tienen el vídeo «casi acabado»? Los BB Brothers no cuentan con nosotras.


    —Pero eso no tiene ningún sentido —protestó Martina—. ¿Por qué nos han hecho venir a Nueva York si no pensaban contar con nosotras?


    —Para que lo pasemos bien —respondió Violeta saltando de cama en cama—. Es lo que dice Bob todo el rato.


    —¡Claro! —se mofó Yanara—. Y la caca de perro de las Hipsters es su forma de desearnos suerte, como en el teatro.


    Martina pensó en las palabras de Violeta.


    —Mi hermana tiene razón. Este viaje es un premio de consolación... Brian y Brandon ya han elegido a las Hipsters. Nos van dando largas porque quieren que estemos contentas... y calladitas. No han cumplido su palabra. Nos han descartado de forma injusta y temen que digamos algo.


    —Pero no podemos hacer nada —resopló Liu—. Solo esperar.


    —En eso te equivocas. Yo no pienso quedarme de brazos cruzados mientras esas brujas se salen con la suya —respondió Yanara.


    —¿En qué estás pensando? —preguntó Liu con curiosidad.


    —En que ya ha llegado el momento de que los BB Brothers por fin me conozcan.
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    El plan era sencillo: mientras Liu, Sofía y Violeta seguían las instrucciones de la discográfica «pasándoselo bien», con Brenda y Bob en el zoo, Yanara y Martina se presentarían en los estudios de grabación para hablar con los BB Brothers.


    A Yanara no le costó mucho convencer a Brenda de que estaba enferma. Desde el ensayo en Central Park no había acabado de recuperarse del catarro, así que bastó un poco de comedia, y acercar el termómetro a escondidas una bombilla, para que la canguro la creyera y accediera a dejarla en el hotel.


    Martina se ofreció a cuidarla.


    —No me gusta el zoo —alegó—. Me pone triste ver a los animales enjaulados.


    Una vez solas en la habitación, Yanara y Martina buscaron la dirección del estudio en internet y, tras localizarlo en un plano de la ciudad que tenían, salieron a la calle.


    Estaba a pocas manzanas del hotel, así que podían ir andando. A ninguna de las dos le costaba orientarse en Manhattan. Acostumbradas al laberíntico barrio en el que vivían, donde todos los edificios eran iguales y las calles se sucedían de forma desordenada, la Gran Manzana les parecía un juego de niños. El hecho de que muchas calles estuvieran numeradas facilitaba que no se perdieran. Para llegar a su destino solo tenían que seguir la Séptima Avenida hasta la calle Treinta y uno.


    Nada más entrar en el edificio de Lovely Records vieron una cola de chicas de su edad. Según pudieron oír, eran quince modelos que esperaban para una sesión de fotos con Fiona, una cantante neoyorquina que ellas no conocían.


    Enseguida se dieron cuenta de lo complicado que podía ser acceder a los estudios de grabación. Había cámaras por todas partes y un guarda de seguridad vigilando la entrada, así que decidieron unirse al grupo de modelos y aprovechar la confusión para entrar dentro.


    De pronto un guarda de seguridad les pidió el pase.


    —No lo tenemos —improvisó Yanara—. Nos han llamado a última hora porque faltaban dos chicas. Y aquí estamos.


    Durante el rato de espera, habían oído como las chicas hablaban pestes de la cantante, a la que habían definido como «caprichosa» y «con malas pulgas».


    —Sin pase no podéis entrar.


    —Está bien —dijo Martina, obediente—, pero no me gustaría estar en tu piel cuando Fiona descubra que faltan dos chicas y que has sido tú quien las ha echado.


    El guarda las miró con recelo unos segundos antes de indicarles que siguieran al resto hasta los camerinos. Allí les dieron un traje de elfa, con orejas puntiagudas, top rojo y una minifalda verde con varias capas de tul.
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    —Tenemos que separarnos del resto —le susurró Yanara—. Los estudios de grabación están en la planta cincuenta y siete, y ahora estamos en la veinticinco. Este es el plan: cuando nos lleven a la sesión de fotos con el resto, decimos que vamos al baño... y nos escapamos.


    Según lo previsto, las chicas lograron separarse del grupo y acceder al ascensor. Sin embargo, una vez dentro ahogaron un grito al ver un rostro conocido que les preguntaba a qué planta iban.


    ¡Era Mr. Robinson!


    —¿Qué hacéis vosotras aquí?


    —¿Y usted? —preguntó Martina.


    —Soy el botones del edificio.


    —¿Y qué hacía ayer en nuestra cena de Navidad?


    —Me mandaron en representación de la discográfica.


    Las niñas lo miraron confundidas. Habían deducido que era alguien importante de Lovely Records.


    —Nadie quería ir. En Nochebuena todo el mundo tiene planes... —se excusó adivinando sus pensamientos.


    —Pero mi hermana le vio en Harlem, en busca de nuevos talentos.


    Mr. Robinson rió divertido.


    —Me gusta el rap, solo es eso...


    —También dijo que, gracias a usted, Brian y Brandon han subido a lo más alto —añadió Yanara.


    —Hasta la planta cincuenta y siete —dijo él riéndose—. En Londres no hay edificios como este, así que técnicamente les he llevado a lo más alto de su carrera, sí...


    —Tiene que llevarnos hasta allí —le imploró Martina—. Tenemos que hablar con ellos. ¡Nos han descartado del videoclip y no tenemos ni idea del motivo!


    Las chicas le explicaron atropelladamente lo que había ocurrido con las Hipsters y la entrevista que habían visto por la tele la noche anterior.


    —Podría perder mi empleo por esto...


    —Por favor... Nos ha costado mucho llegar hasta aquí. Nuestro sueño era bailar con ellos... No le delataremos.


    —Es imposible acceder a esa planta sin esta llave de acceso. —Mr. Robinson abrió la palma y les mostró la llave antes de presionar el botón del vestíbulo.


    Las dos Saturno Stars sintieron cómo sus sueños caían a la misma velocidad que aquel ascensor.


    Un segundo antes de llegar a la planta baja, Yanara tomó su mano y lo miró con ojos suplicantes. Lo que ocurrió a continuación fue tan rápido que Martina apenas tuvo tiempo de reaccionar. Ya fuera del ascensor, Yanara le arrebató la llave a Mr. Robinson con un movimiento ágil, volvió a entrar y pulsó el botón de cierre.


    Las puertas se sellaron antes de que el empleado de Lovely Records pudiera impedirlo.
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    Mientras Martina esperaba a Yanara en recepción, bajo la atenta mirada de Mr. Robinson, el botones recibió la instrucción de acompañarla hasta la planta cincuenta y siete.


    Nada más salir del ascensor, el gemelo rubio de los BB Brothers la recibió con un abrazo y un beso en la mejilla. A Martina la impresionó conocer a Brandon. ¡De cerca era incluso más guapo que en los vídeos o en las carátulas de sus discos! Por un segundo se preguntó por qué todas las chicas suspiraban por Brian y no por él...


    Su semblante serio le dio la respuesta. Estaba claro que no era tan simpático como su hermano. Por un momento, se sintió ridícula disfrazada de elfa.


    Yanara estaba a su lado con los brazos cruzados y la boca apretada en un mohín. Sus mejillas encendidas le hicieron pensar a Martina que ella y Brandon habían discutido.


    [image: brandon-y-yanara.jpg]


    —Voy a explicaros por qué no vais a participar en el videoclip —dijo él con tono solemne, mirándolas a ambas.


    La certeza de que estaban descartadas irritó a Martina.


    —¡Pero eso no es justo! ¡Nos hemos esforzado mucho por llegar hasta aquí!


    —¡Ganamos de manera limpia! —explotó Yanara.


    —Nadie discute eso. A mí me gustáis mucho. —Brandon miró fijamente a Yanara y las mejillas de la Fashion se encendieron—. Sois la clase de chicas que buscábamos: auténticas y naturales. Disfrutáis bailando y se os nota...


    —Entonces ¿por qué habéis elegido a las Hipsters sin darnos ni siquiera una oportunidad?


    —No ha sido una decisión nuestra.


    —Pero vosotros sois los BB Brothers y es vuestro vídeo... ¿Quién podría tener más poder que vosotros para decidir que no bailemos?


    Brandon se encogió de hombros y les mostró una carta a las chicas antes de responder:


    —Vuestros padres.


    El texto estaba en inglés, pero Martina y Yanara lo tradujeron mientras leían:


    


    Apreciados señores de Lovely Records:


    Law & Asociados, en representación de los padres y tutores de Yanara, Sofía, Liu, Martina y Violeta, manifestamos a través de esta carta el deseo de que las Saturno Stars no participen en el videoclip.


    Los familiares de las chicas se sienten muy orgullosos de ellas, pero consideran que son demasiado jóvenes para asimilar la fama. Por ese motivo desautorizan su participación en el vídeo. Aunque ya firmaron la autorización para los derechos de imagen, este documento anula el permiso anterior...


    Apelando a su buen corazón, y para no ocasionar conflictos familiares, rogamos máxima discreción sobre la existencia de esta carta. Y que, durante la estancia de las chicas en Nueva York, ni ellas ni su tutora, Brenda, sepan nada de esta decisión que los padres toman por el bien de sus hijas.


    Atentamente,


    


    los padres de las cinco y Fausti
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    Martina y Yanara lo tuvieron claro enseguida: ¡¡¡aquella carta era falsa!!! ¡Las firmas de sus padres y de Faustina no se parecían en nada a las reales! La de la abuela Fausti —alargada y sofisticada en aquel folio— era muy distinta a la letra redonda y simple que usaba para firmar los exámenes y las notas de sus nietas.


    El propio Brandon pudo atestiguarlo cuando un abogado de Lovely Records le trajo la autorización para los derechos de imagen que los tutores de las chicas habían firmado de verdad. Antes de marcharse, el BB Brother le pidió que un intérprete llamara, uno a uno, a los padres de las Saturno Stars.


    —¿Cómo es que nadie comprobó las firmas? —preguntó Martina, extrañada, cuando cerró la puerta.


    [image: corazon1.png]—Nadie pensó que la carta pudiera ser falsa. Ocurre a diario: padres que desean proteger a sus hijos de la fama, pero no quieren que se lleven un disgusto. Por eso el plan era que estuvierais contentas y lo pasarais bien en Nueva York.


    Aquello era lo que Bob les había repetido continuamente esos días.


    —¿Nuestro entrenador lo sabía?


    —Él sí.


    Martina entendió la jugada de mantenerlo en secreto con Brenda. Ella hablaba a diario con los padres de todas. De haberlo sabido, podría haberse descubierto el pastel.


    En aquel momento, el abogado volvió a entrar en el despacho para explicar muy rápidamente que ningún tutor sabía nada de aquella segunda carta y que mantenían su autorización sobre los derechos de imagen de sus hijas.


    [image: corazon1.png]—De todas formas, ya es demasiado tarde —dijo Brandon—. Mi hermano y yo no podemos grabar con vosotras. Tenemos que acabar los arreglos del disco antes de volver a Londres la semana próxima. No hay tiempo.


    Unas lágrimas de frustración resbalaron por el rostro de Yanara, que añadió:


    —Sabíamos que eran unas petardas, pero la verdad es que no imaginábamos que podían llegar a ser tan malas.


    —¿Quiénes? —preguntó Brandon, extrañado.


    —¡Las Hipsters! —exclamaron las dos a la vez.


    Tan solo una hora después, los BB Brothers recibían a las Saturno Stars al completo, junto a Brenda y Bob, en una sala de Lovely Records.


    La canguro y el entrenador habían acudido enseguida, junto con Sofía, Liu y Violeta a la llamada de la discográfica.


    A Brandon le tocaron el corazón las jugarretas que las chicas habían sufrido ya desde Londres.
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    La reacción de Brian fue en cambio muy distinta. Al gemelo moreno le resultaba todo tan gracioso que tuvo que morderse el labio en varias ocasiones para contener la risa. Para él, ver a las dos chicas con aquellos trajes navideños en las oficinas de Lovely Records, ya era de lo más cómico.


    —¿Me estáis copiando, chicas? —bromeó—. Yo prefiero el disfraz de reno tonto, pero vosotras estáis muy guapas de elfas. —Le guiñó un ojo a Yanara antes de decirle—: Por cierto, aún me duele la cara.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Brandon, extrañado.


    —Yanara le arreó un bofetón —explicó Martina.


    —Es que me besó... —se justificó la Star Fashion.


    —Vaya, esto sí que es gracioso, hermanito. Las chicas pegándote cuando las besas... Estás perdiendo tu swag.


    Yanara estuvo a punto de alegar que no sabía que Santa era Brian, pero la mirada de admiración que le dirigió Brandon la animó a no hacerlo. Cuanto más tiempo pasaba con los BB Brothers, más puntos ganaba en su corazón el hermano serio.


    —No nos desviemos del tema —intervino Bob—. Lo que han hecho las Hipsters es imperdonable... Y como entrenador de las Saturno Stars exijo una compensación. Deberíais descalificarlas por jugar sucio.


    Todas asintieron, orgullosas de Bob.


    —No hay pruebas de que hayan sido ellas —le cortó Brian.


    —¿Quién aparte de ellas querría perjudicarnos? —preguntó Martina.


    [image: corazon1.png]—Quizá las chicas del Best Dance Forever. Ese blog es británico y por lo tanto apoya a las Hipsters a muerte... —respondió Brian.


    —Sentimos mucho lo ocurrido —añadió Brandon—, pero no podemos grabar el videoclip con vosotras. Estaremos dos días fuera, así que es técnicamente imposible.


    —Tiene que haber una forma. Se lo han ganado... —insistió Bob—. ¿Podemos ver el vídeo que han hecho las Hipsters?


    Había una pantalla grande en la pared y Brandon la accionó con un mando a distancia.


    —La verdad es que lo han hecho muy bien —dijo Brian mientras su hermano buscaba la grabación—. Su actuación es difícil de superar...


    Las Saturno Stars contuvieron la respiración durante todo el vídeo. Las británicas lo habían hecho de maravilla. La coreografía era fabulosa y su puesta en escena, brillante. En el vídeo se las veía bailando en Central Park, en la Sexta Avenida, sobre el puente de Brooklyn... Para colmo estaban guapísimas y las escenas que compartían con los BB Brothers eran espectaculares.


    Yanara y Liu enrojecieron de envidia en la secuencia final, cuando los gemelos besaban a dos de las Hipsters.


    —¿Lo grabasteis todo en la calle? —preguntó Bob.


    —En realidad, no —explicó Brandon—. Como nevaba, muchos planos en los que las chicas bailan son de estudio. Se hicieron con un croma.


    —¿Qué es eso? —preguntó Violeta.


    —Un fondo verde sobre el que luego se puede editar la imagen que quieras —le explicó Brian.


    —Entonces no es tan complicado que las Saturno Stars hagan su propio vídeo —resolvió Bob.


    —¿Y qué pasa con las escenas en las que también salimos nosotros?


    —Podrían hacerlas con dos sustitutos... Después solo habría que editarlas en posproducción y cambiarlas por imágenes vuestras.


    Los BB Brothers asintieron.
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    Aquella solución les parecía perfecta.


    Las chicas abrazaron emocionadas a su entrenador. Después de lo que le habían dicho la noche anterior, se merecía una buena disculpa.


    —Solo hay un pequeño problema —dijo Brian mirando a Liu de reojo con una sonrisa pícara—. La última escena.


    —¿La del beso? —preguntó Brenda—. ¿Qué le pasa a esa escena?


    [image: corazon1.png]—No creo que quede bien con un sustituto... —explicó Brian—. El plano es muy cerrado y... a mí no me importaría repetirlo.


    —A mí tampoco —añadió Brandon desviando la mirada un segundo hacia Yanara—. Quizá podamos encontrar algún hueco para grabar esa escena.
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    Después de casi una semana en Nueva York, las Saturno Stars estaban histéricas. La grabación empezaba ese mismo día y no había tiempo que perder. ¡Ya habían perdido demasiado! Disponían de cuarenta y ocho horas para hacer su propio vídeo, así que tenían que ponerse las pilas. La discográfica les había procurado todos los medios: dos cámaras, un estudio de grabación con croma y una estudiante de cine para que dirigiera la filmación.


    Al acabar, los BB Brothers revisarían el material y grabarían la última escena con las chicas.


    Después de eso, tal y como estaba previsto en un principio, serían las fans del grupo británico las que elegirían el videoclip ganador después de que ambos se proyectaran en un cine de máximo aforo.


    Las Saturno Stars impusieron una única condición: que Jimmy las ayudara con la coreo. Con el consentimiento del puertorriqueño, Lovely Records negoció con la compañía de teatro para que concediera tres días de vacaciones para el Principito número cinco.


    Con ropa deportiva y la ilusión por las nubes, las cinco chicas se presentaron, con Bob y Jimmy, en los estudios de grabación.
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    Alice, la joven directora de cine, las condujo hasta una sala muy amplia, con suelo de parqué. Una de las paredes estaba preparada con un fondo verde para hacer las primeras tomas.


    Primero calentaron un poco e hicieron varios pasos siguiendo las indicaciones de Bob. Después Alice les puso el vídeo de las Hipsters para que estudiaran bien cada plano de sus rivales.


    Cuando acabaron de visionarlo por quinta vez, la joven directora les anunció:


    —Cuanto antes asumáis que no vais a ganar, mejor será para todos. No tenemos tiempo, ni los mismos medios que tuvieron ellas, con tomas exteriores, un director de cine profesional y equipos de última generación. ¡Por no hablar de lo buenas bailarinas que son! Así que el plan es este, chicas: memorizad sus pasos, repetidlos lo mejor que sepáis y yo haré un montaje digno para que nadie haga el ridículo. ¿Lo habéis entendido?


    Las Saturno Stars se miraron entre sorprendidas y furiosas.


    —Nada de eso —se atrevió a decir Jimmy—. El plan es que ellas bailen como los ángeles, con una coreo distinta a la de las Hipsters, mucho más original y atrevida. Y que tú hagas el mejor vídeo de tu vida. El plan es que derrotemos a las Hipsters y que las fans de los BB Brothers elijan nuestro videoclip. ¿Lo has entendido?


    La Saturno Stars aplaudieron emocionadas.


    Alice, en cambio, soltó una carcajada antes de anunciar:


    —Si esas son vuestras condiciones, dimito. No pienso luchar tres días con cinco mocosas que no saben aceptar una derrota. —Sacó una tarjeta de su bolsillo y se la tendió a Bob—. Llamadme si cambiáis de opinión.


    Liu estuvo a punto de detenerla cuando Alice salió de la sala con los dos cámaras.


    —¡Que se vayan! —protestó Martina—. Jimmy tiene razón. Yo no pienso rendirme sin intentarlo.


    —¡Ni yo! —exclamaron las demás.


    —Genial —dijo Yanara—. Ahora no solo nos falta tiempo, talento y recursos, como nos ha dicho Alice, sino también alguien que nos dirija y nos grabe. ¡Fantástico!


    —También nos falta un sustituto —expuso Sofía—. Jimmy puede hacer de uno de los dos, por estatura, pero ¿quién hará del otro BB Brother? Bob es demasiado alto.


    —Tened confianza, chicas... —Jimmy trató de animarlas.


    Un suspiro derrotista inundó la sala.


    —¿Y si os dijera que los ángeles pueden ayudarnos? —preguntó el puertorriqueño antes de mirar de nuevo su reloj. En los últimos veinte minutos había repetido aquel gesto como si fuera un tic.


    —Pensaríamos que se te ha fundido otro cable —dijo Yanara.


    En aquel momento, alguien llamó a la puerta.


    —Esta es Alice, que vuelve a pedir disculpas —murmuró Liu—. Seguro que los de Lovely Records le han dicho que no puede dejarnos plantadas.


    Las chicas sonrieron aliviadas.


    Sin embargo, no fue la joven directora quien asomó tras la puerta. En su lugar lo hicieron tres chicos rubios, de piel muy blanca y ojos azules, tan guapos que parecían de otro mundo.


    El corazón de Sofía casi se detuvo al reconocer a uno de ellos.


    ¡Era Markus!


    ¡El líder de los Ángeles del Norte!
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    Los Ángeles del Norte acababan de hacer las pruebas para el musical de Mary Poppins. Sofía los había puesto en contacto con Jimmy, pero no estaba segura de que fueran a Nueva York. Hacía días que Markus no le escribía ningún whatsapp y el puertorriqueño le había asegurado que no había tenido noticias de ellos.


    —Quería que fuera una sorpresa —se justificó Markus antes de que Sofía saltara emocionada a sus brazos.


    —Hasta dentro de unos días no sabremos el resultado del casting para el musical —explicó otro de ellos—. Así que estamos a vuestra disposición para lo que necesitéis.
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    Jimmy les contó a las Saturno Stars que los Ángeles del Norte hacían sus propios vídeos. Se lo habían contado mientras esperaban para la audición.


    —Como no teníamos dinero para una buena filmación y queríamos hacer vídeos muy personales y no ponernos a las órdenes de nadie decidimos aprender por nuestra cuenta —explicó Markus.


    Martina recordó el videoclip que habían visto en casa de Sofía, donde los tres chicos danzaban vigorosamente en las azoteas de Londres. Había incluso efectos especiales y planos imposibles en los que bailaban al borde de varios rascacielos. ¡Era realmente bueno!


    Con Markus solucionaban también el tema del segundo sustituto. Sofía lo apartó un instante del resto para hablar con él y explicárselo...


    Después, Martina pudo oír como su amiga le decía casi al oído:


    —No puedo creer que estés aquí. ¿Me pellizcas para comprobar que no estoy soñando?


    —Prefiero besarte —respondió él—. Creo que funciona igual.


    El Ángel del Norte abrazó a Sofía y le dio un beso en los labios.


    —¿Ha funcionado? —le preguntó Markus con un sonrisa pícara al ver como se ruborizaba.


    —Sí. Ahora ya no tengo ninguna duda de que estoy soñando—respondió ella.


    Martina se alegró mucho por su amiga. Le había oído decir tantas veces que «moría de amor» por Markus que parecía increíble verlos allí juntos.


    Por fin las cosas empezaban a arreglarse.


    Incluso Violeta, tras días de silencio rapero, se lanzó con unas estrofas:


    —Los Ángeles del Norte vienen al rescate, venceremos a las Hipsters y saldremos del empate. Con Jimmy, Brenda y Bob nuestro equipo es el mejor, cuando Liu es quien nos viste y yo canto con mi flow.


    Al momento todos se pusieron a trabajar. Mientras Bob calentaba a las chicas y los Ángeles del Norte veían el vídeo de las Hipsters, Jimmy empezó a dibujar unas viñetas con las secuencias de cada plano. Había que ajustar al máximo la actuación de las Saturno Stars para cuadrar los tres minutos y medio que duraba la pieza.


    La historia del vídeo de «Street Dance» era muy sencilla.


    


    Dos jóvenes y guapos cantantes se dirigen en limusina, por las calles de Manhattan, a los estudios de grabación. Los chicos están nerviosos porque van a filmar su primer single y no tienen ninguna idea original, y, entre el atasco de la ciudad, se distraen mirando por la ventanilla. Mientras van pasando por los lugares más emblemáticos de la Gran Manzana, todo el rato ven a las mismas chicas bailando en la calle. Al principio se sorprenden porque es imposible que ellas puedan estar en tantos sitios a la vez, pero poco a poco se acostumbran a verlas y empiezan a sonreírles, a saludarlas, a guiñarles un ojo... Hasta que finalmente detienen el coche para que suban con ellos y graben el vídeo juntos.


    


    [image: corazon1.png]Un rato después, ya en la habitación, las Saturno Stars empezaron a comentar la jugada. Habían pedido unas pizzas al servicio de habitaciones, para cenar en la cama y descansar al máximo. Al día siguiente ¡¡¡empezaban el rodaje!!!


    Aunque Lovely Records ponía a su disposición el vestuario completo y una maquilladora profesional, de camino al hotel Liu había insistido en comprar varias cosas para completar el atuendo.


    Las chicas se sorprendieron cuando la vieron salir de una tienda con cinco aros, estilo hula-hoop, alambre y tela de fieltro de vivos colores.


    —Luego os lo explico —había respondido la Star modista, ya en el hotel, mientras forraba los aros con la tela—. He tenido una idea, pero no sé si funcionará.


    Mientras se ponían el pijama y Sofía les explicaba el beso de Markus, alguien llamó a la habitación.


    Martina y Liu fueron a abrir pensando que se trataba de Brenda cuando un botones les mostró un paquete enorme, casi del tamaño de las chicas. Lo había subido con un carro portaequipajes, así que debía de ser muy pesado.


    —¿La señorita Liu? Este paquete es para ella...


    —¿Quién lo envía?


    —Viene sin nota. —El botones le guiñó un ojo.


    —Seguro que es de Brian... Fui la única que no tuvo regalo en la cena... ¿Qué puede ser?


    [image: corazon1.png]Martina la ayudó emocionada a desenvolverlo.


    Bajo el papel había una gran caja con corazones. Liu le quitó la tapa y ahogó un grito al ver el contenido de aquel paquete:


    ¡Era el mismísimo Brian!
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    Liu regresó a la habitación tres horas después, con mirada soñadora y una sonrisa boba en los labios. Su regalo había consistido en pasar un rato con Brian para conocer mejor a su ídolo musical.


    Aunque atrás quedaba un día cargado de emociones, y lo razonable habría sido irse a dormir pronto para descansar, Martina y Sofía no habían podido conciliar el sueño.


    Habían decidido esperar despiertas a su amiga. ¡Querían saberlo todo sobre su cita!
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    —Porque ha sido una cita, ¿verdad? —preguntó Sofía cuando Liu se descalzó y se dejó caer en la cama, con un largo suspiro.


    —No lo sé... —confesó Liu—. Pero ha sido taaan mágico y romántico.


    —Cuéntanoslo todo —le pidió Martina—. ¿Adónde habéis ido? ¿Qué habéis hecho? ¿Te ha besado?


    —Vayamos por orden, chicas... ¿Por qué no venís a mi cama y os lo cuento todo?


    Segundos más tarde, las tres amigas se arrebujaban bajo el mismo edredón.


    En la cama de al lado, Yanara y Violeta dormían como bebés, así que las chicas bajaron la voz para no despertarlas.


    —¿Dónde habéis estado?


    —En el cielo —respondió Liu soltando otro suspiro.


    —Pues baja ya de las nubes y cuéntanos de una vez adónde habéis ido.


    —Es que hemos estado en el cielo... Brian me ha llevado a dar un paseo en helicóptero por Manhattan.


    —¡Uauuu!


    Yanara se revolvió entre las sábanas y las chicas bajaron la voz para no despertarla. Bastante molesta se había quedado al ver como Brian elegía a Liu, y no a ella, para hacerle aquel regalo tan especial.


    —¿Pilotaba él? —preguntó Sofía, llena de curiosidad.


    —No, boba, si solo tiene quince años... Ha contratado uno de esos tours aéreos que te muestran la ciudad desde arriba y vuelan sobre la Estatua de la Libertad, el Empire State y todos los rascacielos de Nueva York. ¡Ha sido alucinante!


    —¿Y de qué habéis hablado?


    —Entre que llevábamos cascos y el ruido del motor, no hemos podido hablar de mucho...


    —Pues vaya porquería de cita —se oyó murmurar a Yanara desde la cama de al lado.


    —Apenas hemos hablado, pero ¿sabéis qué?


    —¡Te ha besado! —insistió Sofía.


    —Mientras estábamos allí arriba me ha cogido de la mano y me ha dicho: «Esta noche, en el cielo de Manhattan, hay una estrella más».


    —¡Ayyy, qué bonito, Liu! —Martina suspiró.


    —Y luego te ha besado —repitió Sofía.


    —No... Luego hemos caminado varias manzanas hasta el hotel. Hacía bastante frío y ha metido nuestras manos entrelazadas en el bolsillo de su abrigo.


    —¿Te das cuenta de lo afortunada que eres? ¡Cuántas chicas morirían por meter su mano en el bolsillo del abrigo de Brian! —dijo Sofía antes de dirigir su voz a la cama de al lado—. ¿No crees, Yanara?


    La aludida gruñó antes de darse la vuelta.


    —¿No te ha dicho nada sobre el vídeo?


    —No, pero me ha explicado algo sorprendente sobre su hermano... Por lo visto nosotras siempre hemos sido las favoritas de Brandon, y fue él quien apostó por el empate en la final de Londres.


    Yanara volvió a girarse para aguzar el oído.


    —¿En serio?


    —Brian cree que se ha enamorado de una de nosotras...


    Las chicas se miraron sorprendidas.


    —Quizá es otra de sus bromitas —dijo Martina con picardía mirando hacia la cama de al lado.


    Ella había sido testigo de las chispas que habían saltado entre Yanara y Brandon en Lovely Records. ¿Significaba eso que de nuevo la Star Fashion era la responsable de su victoria?


    —Ahora cuéntanos tú qué tal con Markus, ¿no? — Liu increpó a Sofía—. Ha sido gracioso ver la cara que has puesto cuando los Ángeles del Norte han entrado por la puerta del estudio de grabación.


    —Yaaa. Cuando he visto a Markus, tan guapo, tan rubio, taaaaaan... Ayyy, ¡casi me muero...!
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    Sus amigas acabaron la frase:


    —¡¡¡... de amor!!!


    —Es genial que vayamos a grabar con ellos —dijo Martina—. Jimmy dice que son muy buenos y que sus videoclips son una pasada.


    —¿Y qué más te dice Jimmy? —le preguntó Liu con picardía.


    Martina le dio un suave codazo bajo el nórdico antes de responder:


    —Estos días no nos hemos visto, pero ahora con la grabación...


    —Tendremos que trabajar mucho y no habrá tiempo para tonterías —explotó Yanara—. ¿Queréis callaros de una vez? No sé vosotras, pero yo mañana no quiero salir con ojeras en el videoclip.


    —¡Está bien! —exclamaron las tres amigas.


    A punto de cerrar los ojos, Martina sintió la voz suave de Liu en su oído:


    —¿Has sabido algo de Niko? Todavía no hemos podido subir el vídeo que grabamos en Ciudad Saturno. Igual su archivo está defectuoso.


    —No sé nada de él... No contesta a mis mensajes de Facebook.


    —Qué extraño...


    —Lo que peor me sabe es que todo el mundo seguirá pensando que somos unas idiotas que hablan mal de su propio barrio.


    —No te preocupes —le susurró Liu antes de bostezar—. He tenido una idea chula con el vestuario para que dejen de pensarlo... Es una especie de homenaje a Ciudad Saturno...
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    A la mañana siguiente, las Saturno Stars fueron las primeras en llegar a los estudios de grabación. ¡Estaban ansiosas por empezar a rodar! Jimmy llegó unos minutos después con los Ángeles del Norte.
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    —Tenemos tres días de trabajo para dos minutos treinta y tres segundos de película... —resumió Markus con cara de concentración y su mirada azul clavada en la libreta—. Es decir, unos veinte planos secuencia.


    —Pero el videoclip de las Hipsters dura más de tres minutos —dijo Martina recordando la cifra.


    —Sí, es verdad, pero hay que descontar los planos en los que solo salen los BB Brothers. Esos no se tocan.


    —Eso mismo quiero decir, que tenemos que grabar unos ocho planos al día —intervino otro de los Ángeles chocando la mano de Markus—. ¡Podemos hacerlo! Yes, we can!


    Las niñas se miraron divertidas antes de responder al unísono:


    —Yes, we dance!


    Tras ensayar las cinco primeras secuencias con Jimmy, Bob las mandó a la sala de maquillaje y peluquería. Había un camerino con espejos de bombillas, como en las películas, y dos chicas a las que habían contratado para dejarlas muy guapas.


    El vestuario consistía en ropa juvenil y deportiva de una conocida marca americana con logo de estrella: shorts vaqueros con medias, sudadera y las típicas zapatillas tobilleras.


    —Me siento como una superestrella de cine —dijo Liu suspirando mientras peinaban su lisa melena hacia atrás.


    —¡Es que lo somos! —exclamó Violeta—. Millones de personas verán nuestro vídeo.


    Martina sintió un escalofrío por todo el cuerpo.


    —Eso será si eligen nuestra filmación...


    —Aun en el caso de que no ganemos, han convocado a cientos de fans para que vean los dos vídeos en un cine —añadió Liu—. Eso es más gente que toda Ciudad Saturno junta.


    Aunque su amiga exageraba, Martina sintió vértigo y trató de calmarse. ¡No podía ponerse nerviosa ahora! Tenía que bailar y hacerlo lo mejor posible... Por ella, por la abuela Fausti, por sus amigas...


    ¡Y por Ciudad Saturno!


    Aquel pensamiento le recordó algo que le había dicho Liu la noche anterior...


    —Ayer dijiste que habías tenido una idea para hacer un homenaje a nuestro barrio. ¿De qué estabas hablando?


    Liu respiró hondo y mostró a sus amigas los cinco hula-hoops que había forrado con fieltro y partículas de purpurina, dándoles una forma plana. La Star oriental se lo puso en la cintura sujetando el alambre que había atado en un extremo del aro a su cintura, como si fuera un anillo... ¡¡¡de Saturno!!!


    Las chicas corrieron hacia ella emocionadas.


    —¡Es genial, Liu!


    El aro protector impidió que pudieran abrazarla y estallaron en una sonora carcajada.


    —Mola mucho —dijo Martina—, pero no podemos bailar así. No tendremos libertad de movimientos.


    —¿Qué es lo que os hace tanta gracia? —dijo Jimmy al entrar en el camerino. Al ver que las chicas tardaban, había ido a buscarlas.


    El puertorriqueño miró a Liu asombrado. Su cara se iluminó al momento.


    —Bailar con ese aro pegado al cuerpo no es muy práctico —resolvió—, pero podemos hacer un paso con ellos en algún plano. Podríais pasároslos entre vosotras y acabar haciéndolos girar en vuestras caderas como si fueran anillos de Saturno. Será un golpe de efecto muy chulo. Así haréis honor a vuestro nombre. ¡Bien pensado, Stars!
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    Cinco horas después, solo habían logrado filmar la primera secuencia de «Street Dance», cuando los BB Brothers las veían por primera vez a través de los cristales de la limusina.


    La habían hecho tantas veces que las chicas bailaban ya por inercia, repitiendo cada paso como si fueran autómatas. Aun así, su actuación era floja. Les faltaba chispa y seguridad.


    —¡Ponedle más gracia, chicas! —repetía Bob una y otra vez.


    En un descanso, Jimmy desapareció un momento y regresó con dos figuras de cartón pluma, a tamaño real, de los BB Brothers, que había encontrado en los pasillos de Lovely Records.


    Después puso la música y pidió a Markus que se colocara al lado de los dos hermanos de cartón.


    —Imaginad que os están mirando de verdad, que os sonríen... ¡y que les gustáis! Quiero que bailéis para ellos... Como han hecho las Hipsters. ¿Por qué creéis que son tan buenas?


    —¿Buenas? ¡Son más malas que la peste! —exclamó Violeta.
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    —Me refiero a bailando. —Jimmy puso los ojos en blanco antes de continuar—. Son buenas porque se creen buenas. Tan buenas como los BB Brothers...


    —Nosotras también.


    —Entonces ¿por qué veo a cinco chicas cagadas de miedo?


    Las Stars bajaron la cabeza avergonzadas. Jimmy tenía razón. No estaban bailando con naturalidad. La presión de hacerlo mejor que las Hipsters las estaba bloqueando.


    —¡Os falta esa seguridad, girls! Dejad de mirar a esos dos como si fueran dioses. Son solo chicos de verdad... —Señaló a los BB Brothers de cartón y añadió—. ¡Y estos ni siquiera eso! Tenéis que mirarlos como si estuvieran coladitos por vuestros huesos. ¡Porque sois unas Stars! ¡Vosotras sois las que moláis! ¡Esa es la actitud! Got it?


    Esta vez asintieron divertidas, dejando escapar una risita.


    A partir de ese momento, todo fue como la seda. Cada Star miraba a uno de ellos, bailaba para uno de ellos, dándolo todo, enamorándolo con cada paso.


    En una de las secuencias, las cinco bailaban a un ritmo frenético y muy pegadas. La dificultad radicaba en no darse un manotazo y en clavar cada movimiento perfectamente sincronizadas.


    En otra, las chicas danzaban con los aros y se los intercambiaban haciéndolos rodar sobre el asfalto. También giraban con ellos y se los pasaban lanzándolos al aire. Lo más complicado era recogerlos a tiempo sin que se desviaran o chocaran entre ellos.


    Yanara y Liu rivalizaban en un baile, emulando una discusión en la que ambas hacían varias piruetas para vencer a la otra. Aunque los movimientos de la Fashion eran más complicados, con varios saltos, piruetas y hasta una voltereta en el aire, la elegancia de Liu no tenía rival. El enfrentamiento acababa con un freeze de Violeta interponiéndose entre las dos justo antes de lanzarse con el rap del estribillo.


    Martina hacía un solo precioso, mezclando pasos de danza y hip hop. Mientras bailaba no despegó la vista de Jimmy en ningún momento. Bailaba tan feliz y motivada, que por un momento se olvidó incluso de las cámaras.


    Durante el rodaje se sintió como aquellos días en el patio del instituto, cuando ensayaban juntos en la parte trasera y Jimmy la miraba con la misma cara de devoción con la que en ese momento seguía sus movimientos.


    A la hora de la comida, Martina, Sofía y Violeta bajaron con Brenda a comprar sándwiches y refrescos. No querían perder mucho tiempo, así que decidieron tomar algo en el estudio.


    Al volver vieron a las Hipsters a través de los cristales de una cafetería llamada Sarabeth’s.


    Violeta tuvo una idea:


    —¿Me dejas tu móvil un momento, Brenda?


    —¿Para qué lo quieres?


    —Para una misión secreta de espionaje —respondió la niña con tono misterioso—. Esperadme en la esquina, y que no os vean las Hipsters.
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    Violeta regresó media hora después con una sonrisa en los labios. La Saturno rapera se las había ingeniado para grabar a las Hipsters escondida detrás de un gran ficus.


    —¡Las tenemos! —exclamó, nerviosa, mostrándoles el móvil—. Las muy tontas no se han dado cuenta de nada. ¡Lo he grabado todo!
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    —Volvamos al estudio y nos lo cuentas —dijo Brenda, preocupada por los sándwiches calientes que habían comprado—. Se va a enfriar la comida.


    —Pero ¿qué han dicho? ¿De qué hablaban? —preguntó Martina cogiendo de la mano a su hermana mientras caminaban.


    —De nosotras... Se estaban riendo de todas las jugadas que nos han hecho desde el principio: la lluvia de agua antiincendios en nuestra primera noche de Londres, cuando nos encerraron en la habitación justo antes del Open Dance en Hyde Park, la entrevista falsa con las chicas del Best Dance Forever... y la carta con las firmas de nuestros padres desautorizando el videoclip. ¡Han hablado de todo eso! ¡Y todo está grabado!


    —Siempre han sido ellas... —murmuró Brenda, alucinada.


    —¡Pues claro! —exclamó Sofía—. De eso no teníamos ninguna duda. Pero ahora, gracias a Violeta, ¡tenemos la prueba!


    Martina sonrió orgullosa cuando su amiga abrazó y besó de forma efusiva a Violeta.
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    Era la primera vez que Sofía la felicitaba por algo. Martina recordó la de veces que había protestado cuando se presentaba en la azotea con su hermana pequeña...


    —Tenemos que enseñarles el vídeo a los BB Brothers... Cuando sepan todo lo que han hecho, seguro que las descalifican. ¡Y ese será nuestro triunfo!


    


    


    Nada más llegar al estudio, las chicas explicaron al resto lo que había sucedido. Sin embargo, cuando Violeta trató de mostrarles el vídeo en el móvil de Brenda, no se oía nada.[image: imagen]


    [image: imagen]En las imágenes podían verse a las Hipsters charlando y riéndose divertidas mientras devoraban un suculento brunch,* a base de huevos benedictine, tortitas con chocolate y tarta de zanahoria... La grabación era nítida y estaba muy bien enfocada. Se veía claramente que eran ellas... ¡Pero no se oía ni una palabra de lo que decían!


    Violeta miró a Brenda extrañada antes de pedir:


    —Haz que se oiga.


    —Ayer se me cayó el móvil en un charco de agua, quizá se haya estropeado el sonido de la cámara.


    Tras unos segundos, el líder de los Ángeles del Norte expuso una solución:


    —Volveremos a grabarlas otro día. A nosotros no nos conocen. Podemos sentarnos en la mesa de al lado y grabar de nuevo todo lo que dicen. Pondremos micrófonos en su mesa sin que se den cuenta... Y el sonido será perfecto.


    —¿Y si no dicen nada de nosotras? Quizá hablen de otras cosas y no volvamos a tener la misma suerte.


    —A los malvados les gusta hablar todo el rato de sus fechorías —razonó Jimmy—. Los divierten. ¡Estoy convencido de que sois su tema de conversación favorito!


    —Os olvidáis de algo —dijo Violeta, abatida—.Nueva York es muy grande y puede que no volvamos a cruzarnos de nuevo con ellas. Hemos tenido mucha suerte al verlas allí sentadas, comiendo tortitas pero...


    —¿Dónde habéis dicho que estaban? —preguntó de nuevo Markus.


    —En Sarabeth’s.


    Los Ángeles del Norte se miraron divertidos antes de responder:


    —Pues nada más fácil que volver a encontrarlas allí...


    —¿Cómo podéis estar tan seguros?


    —Porque quien prueba una vez Sarabeth’s ya no quiere almorzar en ningún otro lugar.
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    La grabación fue todavía mejor al día siguiente.


    Las Saturno Stars habían logrado esa actitud descarada, divertida y segura que Jimmy quería. El puertorriqueño tenía razón: no solo se trataba de bailar bien, ¡tenían que actuar como estrellas! y meterse en el papel que estaban representando: enamorar a los BB Brothers. Curiosamente, cuanta más intención le ponían, mejor bailaban y más se divertían.
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    Martina sentía que por fin todo estaba en orden. Mientras bailaba con sus amigas, al lado de su hermana y cerca de Jimmy, pensó que no había lugar en el mundo donde pudiera sentirse más feliz... Por supuesto, echaba de menos a la abuela Fausti, a sus padres e incluso a Sugus, su gatito peludo, pero se había prometido a sí misma disfrutar a tope de los pocos días que le quedaban en Nueva York.


    Para ser del todo sincera, también añoraba un poquito a Niko. Aquella mañana había logrado hablar con él por Facebook. Aunque se habían aclarado muchas cosas en poco más de media hora, la conversación la había dejado algo triste...
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    Martina recordó el momento en el que Niko se lo había pedido a ella y se puso triste. Preguntarle a una chica si quería llevar el número de su camiseta era una forma de pedirle que saliera con él.
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    Mientras bajaban por la Quinta Avenida en dirección a Times Square, Martina sintió como su corazón se aceleraba. Se dirigían a Broadway, a ver el musical para el que Jimmy se había preparado durante meses: una versión de El Principito bastante fiel a la novela de Antoine de Saint-Exupéry.


    A Martina le sorprendió ver que había la misma cantidad de tráfico y de gente por la calle que a plena luz del día... La ciudad parecía no detenerse nunca. Al colorido de la gente y de las luces navideñas se añadía el de las impresionantes pantallas de plasma que colgaban de los altos edificios. Había tantas que a Martina le pareció haber hecho un viaje al futuro...


    Apretó la mano del puertorriqueño y no pudo controlar un suspiro de emoción. Sofía tenía razón: Nueva York es una ciudad mágica. Y si no caes muerta del amor mientras paseas por sus calles con el chico que te gusta, es que no estás enamorada de verdad.
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    «¿Lo estoy?», se preguntó mirando a su acompañante con cara de boba. Si algo tenía claro era que le encantaba estar con Jimmy. Le impresionaba la seguridad con la que caminaba a su lado por las calles de Manhattan, tan feliz que casi lo hacía a saltitos. Sin duda, el puertorriqueño se sentía a gusto en aquella ciudad... Y estaba segura de que algún día triunfaría en Broadway, no como el quinto sustituto, sino como actor principal.


    Al llegar al teatro, pasaron por delante de una larga cola y entraron por la puerta de empleados. A Martina le sorprendió ver el espectáculo que se formaba al otro lado del escenario... Todo el mundo corría de un lado a otro con prisas, algunos ya maquillados y otros a medio vestir. Un grupito de chicas, disfrazadas de rosas, saludaron a Jimmy entre risas. Martina observó también a varios chicos vestidos de árboles, a un par de asteroides y a una chica con orejas y cola de zorro... Había tanta luz y color entre bambalinas que aquello parecía una fiesta.


    En aquel momento, un chico con peluca rubia y capa azul se acercó a Jimmy y chocó su mano con el puertorriqueño.


    —Te presento al Principito número tres —le dijo a Martina.


    La Star vio como el chico le guiñaba un ojo a Jimmy en señal de aprobación y sintió un intenso calor en sus mejillas.


    —¿Va a actuar él? —le preguntó después, sorprendida.


    —Sí. El Principito número uno tiene la gripe.


    —¿Y qué ha pasado con el número dos?


    —Ayer se quedó sin voz en plena actuación... Por pánico escénico, dicen.


    —Pobre...


    Martina se estremeció al ponerse en la piel de aquel chico. En sus peores pesadillas ella también imaginaba que se olvidaba los pasos o que se quedaba paralizada, de repente, sin poder mover ni un solo músculo.


    —Nadie se dio cuenta —dijo Jimmy para tranquilizarla—. El número tres salió enseguida a escena... Y como vamos disfrazados igual y tenemos voces parecidas nadie lo notó.


    —¿Te das cuenta de lo que eso significa? —reflexionó Martina—. Has subido dos puestos en la línea de sucesión.


    —¡Sí! —dijo Jimmy riendo—. ¡Quién sabe! A lo mejor cuando regrese de mis vacaciones llegue mi oportunidad.


    En lugar de ver el espectáculo en las butacas, como todo el mundo, Jimmy le ofreció verlo desde las bambalinas. La visión lateral del escenario no era tan buena como desde la platea, pero tenía sus ventajas. Desde allí, podían ver cosas asombrosas, como los cambios de escenario o la entrada de los artistas.


    Durante el rato que duró el musical, Jimmy cantó las canciones para Martina. En algún momento incluso interpretó el baile para ella. Estaba tan sincronizado con el actor principal, tanto en los pasos como en la voz, que resultaba alucinante.


    Las canciones eran tan bonitas y conmovedoras que en un par de ocasiones no pudo reprimir las lágrimas de la emoción. Sobre todo al final, cuando todos los artistas interpretaban el tema: «Lo esencial es invisible a los ojos». Mientras una lluvia de estrellas doradas caía del techo, inundando el escenario y, de rebote, las cabezas de ellos dos, Jimmy besó a Martina en los labios.


    No era la primera vez que ocurría, pero en aquel momento ambos sintieron que sus corazones latían al mismo tiempo y que el mundo entero se detenía un instante.


    Con los ojos cerrados, y abrazada a Jimmy, Martina por fin conectó con sus sentimientos más profundos y entendió el significado de aquella frase.


    «Lo esencial es invisible a los ojos.»


    Porque hay cosas que solo el corazón es capaz de ver.
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    Aquel día, el tercero de grabación, las Saturno Stars estaban más nerviosas que nunca. Habían logrado acabar los últimos planos del videoclip, ¡pero aún tenían que filmar dos secuencias con los BB Brothers!


    —Recordad lo que os dije ayer —dijo Jimmy para calmarlas—: son solo chicos normales, como Markus o como yo.


    —Qué más quisieras... —murmuró Yanara dejando escapar una risita burlona.


    A Martina le molestó su comentario incluso más que al aludido.


    —No seas petarda, Yanara, que Jimmy solo trataba de ayudarnos.


    —Perdón... Pero es que Brandon no es un chico normal. No solo está cañón, es que tiene un talentazo que lo flipas. ¿Sabíais que «Street Dance» lo compuso él solito?


    —¿Has dicho Brandon? —preguntó Liu, asombrada—. Pensé que quien te molaba era Brian...
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    —Ya no. Eso de que se disfrace todo el tiempo y gaste tantas bromas no va conmigo. Es demasiado payaso para mí.


    —Querrás decir que tú no eres nada para él —dijo Liu riéndose.


    —No hay quien os entienda —resopló Violeta—. Antes discutíais porque os gustaba el mismo chico y ahora... porque os gustan chicos diferentes. Si eso es lo que me espera al cumplir los doce, ¡me quedo con nueve para siempre!


    Todas rieron justo antes de que los famosos gemelos entraran en escena.


    —¿Quién me cuenta el chiste? —bromeó Brian—. ¡Ya sabéis que me encantan!


    —Espero que hayáis acabado ya vuestra grabación, chicas... —dijo Brandon frunciendo el ceño—. De lo contrario, no entendería este ambiente tan festivo sin el trabajo hecho.


    Los Ángeles del Norte se acercaron a los BB Brothers para ponerlos al día.


    —Hay que grabar vuestros planos y editar todas las imágenes —les explicó Markus—. Nos falta un buen trabajo de posproducción, pero creemos que quedará perfecto.


    —¿Qué hacen aquí los Ángeles del Norte? Y... ¿dónde está Alice? —preguntó Brandon.


    A las chicas les encantó que los BB Brothers conocieran a Markus y a su grupo. Por lo visto eran más famosos de lo que habían imaginado.


    —Nos están ayudando con el vídeo. Alice se ha despedido —les explicó Violeta.


    —¿Por qué? —preguntó Brandon.


    —Quería que nos conformáramos con ser las segundas y le dijimos que no. No hemos venido hasta Nueva York para ni siquiera intentarlo. ¡Somos las Saturno Stars y jamás nos rendimos!


    Brian soltó una carcajada y abrazó a la pequeña Star antes de darle una noticia bomba:


    —Brandon y yo lo hemos pensado mucho y queremos pedirte algo, Emsi Violeta.


    —¿A mí?


    A la pequeña Star no le pasó por alto el apelativo que habían usado antes de su nombre. La habían llamado Emsi, o lo que es lo mismo: MC, Master of Ceremony, el máximo distintivo para denominar a un rapero.


    —Nos encantaría que rapearas el estribillo de «Street Dance» en vuestra versión. ¿Te gustaría?


    Violeta saltó a sus brazos sin ningún tipo de vergüenza.


    Luego, empezó a cantar el tema mientras Brian emitía sonidos con la boca.


    Tras un descanso, en el que los Ángeles del Norte desaparecieron para realizar su labor de espionaje a las Hipsters y las chicas aprovecharon para pasar por maquillaje y peluquería, volvieron a la carga con la grabación.


    Faltaban las últimas secuencias, y para ello tenían que grabar varios planos. Unos de interior con el croma, donde dos de ellas bailaban con Brandon y Brian; y otro de exterior, para el que habían traído una limusina.


    En los planos de estudio, Yanara bailó con Brandon de forma magistral. Las chicas se habían aprendido los pasos tan bien, y Yanara lo hacía con tanta gracia y personalidad, que el propio BB Brother estaba alucinado. No solo estaban bien coordinados, e interpretaban el papel a la perfección, también la química entre ellos era innegable. Martina pensó que nunca había visto a la Star Fashion tan radiante y guapa. Una sonrisa dulcificaba su expresión gruñona. ¡Y lo mismo sucedía con Brandon! Juntos brillaban... Más que eso, ¡enamoraban!


    Martina contuvo el aliento cuando el gemelo rubio hizo girar a Yanara del brazo hasta atraerla hacia él para fundirse en un beso ¡de película! La escena fue tan perfecta que, al acabarla, todos explotaron en aplausos.


    Con Liu y Brian sucedió algo parecido. Había chispa entre ellos y una gran complicidad. En varios momentos tuvieron que parar la grabación debido a las risas de Liu, que explotaba cada vez que el hermano bromista le hacía cosquillas o le decía algo gracioso al oído.


    Sin embargo, el momento estrella de la grabación fue sin duda el de Violeta. La pequeña Star rapeó el estribillo en dos ocasiones: sobre el croma verde y dentro de la limusina, con Brian y Brandon sentados a ambos lados. Lo hacía con tanto flow y descaro, con tanta gracia, que Martina pensó que eclipsaría a los BB Brothers.
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    Con todo el jaleo de grabar con los BB Brothers, las chicas olvidaron preguntar a los Ángeles del Norte por el espionaje a las Hipsters. ¿Habrían logrado pillarlas de nuevo confesando sus fechorías?


    Tal y como habían intuido, las británicas no solo almorzaban cada día en el mismo lugar, sino que ¡también ocupaban la misma mesa! Conseguir una era casi imposible en Navidad, y las Hipsters se habían abonado allí para toda su estancia.


    Aquellos chicos eran unos auténticos amantes de las tecnologías y de todo lo audiovisual, así que tenían todo lo necesario para hacer una grabación perfecta. Tan solo debían ser discretos para que nadie se percatara de sus intenciones.
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    Habían salido hacia Sarabeth’s con pequeños micrófonos, que pensaban colocar estratégicamente en un jarrón de la mesa antes de que ellas llegaran. Querían colocar también dos cámaras: una entre las ramas del ficus donde se había escondido Violeta la vez anterior y otra que sujetarían ellos mismos mientras simulaban hacerse selfies.


    Cuando llegaron a Lovely Records, Mr. Robinson las acompañó en ascensor hasta la planta cincuenta y tres.


    —En esta planta están los estudios de posproducción —les explicó—. Vuestros amigos los rubiales ya hace más de una hora que llegaron. Están allí con un técnico.


    —Gracias, Mr. Robinson —dijo Martina—. ¿Le han invitado mañana al estreno?


    —No me lo perdería por nada del mundo —respondió con su particular voz ronca—. En los cines del AMC Empire 25, ¿verdad?


    Martina asintió y un escalofrío la recorrió.


    Jimmy le había contado que aquel era el cine más espectacular de la ciudad, con once plantas y veinticinco salas. Los dos videoclips se proyectarían en todas las pantallas a la vez para más de nueve mil personas.


    Nada más entrar en la sala de posproducción, las chicas se sorprendieron al ver una imagen de las Hipsters en un pequeño monitor.


    —¿No deberíais estar montando nuestro vídeo? —preguntó Yanara—. Faltan veinticuatro horas para el estreno.


    Markus le guiñó un ojo a Sofía y les hizo una señal para que cerraran la puerta.


    —Como no hagáis algo pronto, no habrá estreno mañana...


    —¿Qué quieres decir?


    El líder de los Ángeles del Norte se quitó los cascos y activó el sonido para que todas pudieran oír lo que decían las británicas.


    


    CHRIS: Hay que hacer algo para que el vídeo de las Saturno Stars no vea la luz mañana. Ha sido un fastidio que hayan descubierto lo de la carta falsa, pero de ningún modo podemos permitirnos que se proyecte en el cine.


    HIPSTER 1: ¿Por qué? Seguro que es mucho peor que el nuestro... Los BB Brothers ni siquiera han podido rodar con ellas... ¿No es preferible dejar que hagan el ridículo?


    CHRIS: No me fío. Un tío de Lovely Records me ha contado que lo han hecho genial. Por lo visto lo han grabado con unos chicos que filman como los ángeles... Algo así me dijo.


    


    Markus dejó escapar una risita.


    


    HIPSTER 2: Además, aunque el vídeo sea malo, tampoco podemos fiarnos de las fans de los BB Brothers. Como tengan el mismo mal gusto que ellos...


    HIPSTER 3: Sí, ¡seguro que son tan tontas como los BB Bobos! Por cierto, ¿soy la única que piensa que son horribles de cerca? ¿Os habéis fijado en la cara de panoli que tiene Brian?


    HIPSTER 2: Pues la misma que su hermano, que por algo son gemelos. (Risas.)


    CHRIS: Chicas, no olvidemos para qué estamos aquí... Que sí, que a nosotras esos dos pringaos nos importan un pimiento, que son feos y cantan de pena, pero son nuestro pasaporte a la fama, ¿entendido?


    


    Las Saturno Stars no podían dar crédito a lo que estaban oyendo.


    


    CHRIS: Además, esas palurdas tienen una flor en el culo. Siempre salen airosas de todas las trastadas que les hacemos. En Londres no pudimos frenarlas ni encerrándolas en su cuarto...


    HIPSTER 3: ¿No dicen que los tontos tienen suerte?


    HIPSTER 2: Eso, y encima nosotras les regalamos una caca de perro para que tengan más. (Risas.)


    CHRIS: Pues esta vez se les va a acabar la suerte como que me llamo Chris.


    HIPSTER 1: ¿En qué estás pensando?


    CHRIS: Yo no pienso, yo actúo. ¿Os acordáis ayer cuando fuimos al cine y yo me quedé un rato charlando con el chico que recogía las palomitas del suelo y limpiaba los asientos?
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    (HIPSTER 1, 2 y 3: asienten.)


    CHRIS: Pues me ha prometido que mañana, justo después de que proyecten nuestro vídeo, y sea el turno de las Saturno Stars, habrá un apagón en todo el cine.


    HIPSTER 1: No lo entiendo. ¿Cómo va a hacer eso el chico que limpia el cine?


    CHRIS: Él tiene las llaves de todas las salas, incluida la de máquinas. Solo tiene que arrancar un cable y provocar un corte eléctrico. No es tan complicado.
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    Las Saturno Stars tenían muy claro lo que había que hacer. Primero, debían hablar con Brian para ponerle al corriente de las intenciones de las Hipsters. Y segundo, había que cambiar el lugar del estreno para no dar ninguna opción al sabotaje.


    Liu las sorprendió sacando su móvil del bolso y activando la wifi para escribir unos whatsapps a Brian.
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    Brian vio el vídeo entre carcajadas. Aunque las Saturno Stars no acababan de verle la gracia, el hermano bromista parecía divertirse mucho con todo aquel asunto.


    —¿Qué te parece tan divertido? —le preguntó Violeta—. Os han llamado feos y bobos. Y a nosotras tres cuartos de lo mismo. ¡No tiene gracia!


    —¡Claro que la tiene! Y tú también se la verás cuando os explique el plan...


    —Creemos que no es seguro hacer el estreno en el cine —observó Martina.


    —Para ser sincero, a mí tampoco me gustaba la idea. ¿Qué os parece si lo hacemos en la calle? ¡En Central Park! Así haremos honor a «Street Dance». No tenía sentido mostrar el videoclip en un sitio cerrado.


    Las chicas saltaron emocionadas mientras repetían: Yes, we Dance! Yes, we Dance!


    Miles de fans de los BB Brothers y más de una veintena de cámaras de televisión rodeaban las cuatro pantallas gigantes al norte de la explanada de Sheep Meadow en Central Park.


    La cita era a la siete de la tarde. Y aunque el sol se había puesto, unos potentes focos iluminaban el parque como si fuera mediodía.


    A pesar del cambio de localización, nadie había querido perderse el gran acontecimiento del año de la banda británica. Por fin darían a conocer el videoclip de su single más famoso, ¡y las fans podrían votar a las chicas ganadoras!


    Aunque hacía frío, el calor de las masas había subido varios grados la temperatura invernal.


    Junto a una de las pantallas habían dispuesto un escenario para hacer las presentaciones. A sus pies estaban las butacas para las chicas y sus acompañantes, y un cordón de seguridad.


    Habían dispuesto estufas de pie para que las protagonistas no pasaran frío. A excepción de Violeta, que había optado por ponerse unos vaqueros bajos y una sudadera de estrella, el resto de las Saturno Stars llevaban el mismo vestido que en Nochebuena, con talle ajustado y falda de vuelo. Se habían recogido el pelo en una coleta alta y ¡estaban guapísimas!


    Las británicas las miraron por encima del hombro antes de acomodarse a su lado. Habían cambiado los pantalones anchos y sus zapatones de siempre por vestidos largos y tacones.


    —Menudas hipsters de pacotilla —murmuró Brenda contemplando su ropa de artistas de cine.


    De pronto, los focos que bordeaban la explanada se apagaron y se encendieron los del escenario. El público vibró enloquecido cuando los BB Brothers salieron a escena para interpretar en directo «Street Dance». Martina tomó la mano de Jimmy y sintió que su corazón se aceleraba a más revoluciones que el compás de la música.


    En tan solo unos minutos miles de personas —tal vez millones— verían su vídeo en todo el mundo, las verían a ellas ¡¡¡bailando!!! ¡Y a su hermana rapeando! Sentía vértigo solo de pensarlo... ¿Y si algo salía mal? ¿Y si los Ángeles del Norte no habían logrado cuadrar bien las imágenes y hacían el ridículo? Con las prisas, ninguna de ellas había visto el videoclip acabado.


    Tampoco sabían cuál era el plan de Brian.


    Al acabar la canción, el BB Brother moreno se dirigió a su público:


    —Estamos emocionados de estar hoy aquí, con tanta gente que nos quiere... —Estallaron gritos y aplausos—. Pero hoy queremos cederles el protagonismo a nueve chicas, las Hipsters y las Saturno Stars. Como sabéis, ambas bandas son las ganadoras del Yes, we Dance! y hoy están aquí para que elijáis el videoclip que más os guste.
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    —Desde el principio lo tuvimos claro —añadió Brandon—. Buscábamos a chicas reales que disfrutaran bailando, que lo pasaran bien y fueran capaces de transmitirlo... Chicas con alma, chicas con corazón...


    —Y como lo importante es precisamente eso —concluyó su hermano—, antes de los videoclips queremos mostraros imágenes de ambos grupos para que las conozcáis un poco mejor.


    De pronto, las luces del escenario se apagaron y las cuatro pantallas se iluminaron con imágenes de las Saturno Stars... Eran tomas falsas extraídas de sus días de grabación. En ellas se las veía bailando, equivocándose de paso, discutiendo entre ellas (¡habían incluso subtitulado sus comentarios!). Pero también riéndose y divirtiéndose en equipo... En el vídeo aparecían escenas graciosas, como cuando habían intentado abrazar a Liu con el aro puesto... O la bronca de Jimmy cuando les había dicho que los BB Brothers eran chicos normales, como él o Markus. Aquello provocó las risas de los asistentes.


    Las Saturno Stars no daban crédito a lo que veían. ¿Quién había grabado todo aquello?


    Los Ángeles del Norte se encogieron de hombros y negaron con la cabeza...


    Luego aparecieron escenas de ellas patinando en la pista del Rockefeller Center... Y también imágenes de la cena de Nochebuena. La más graciosa fue la cara de Liu cuando se quedó sin regalo y la de Yanara pegando una bofetada a... cámara.


    De pronto lo vieron claro: ¡Brian! Él era quien había grabado todo aquello. Tal vez había llevado una cámara escondida en el gorro de Santa Claus y en los cuernos de Rudolf. Para las imágenes del estudio, solo había tenido que colocarlas de forma estratégica por la sala. Lo había hecho para mostrar la cara real y auténtica de las chicas, al igual que había hecho con las Hipsters... Quería que la gente conociera bien a las bailarinas, sin máscaras ni falsas poses.


    Martina tembló de emoción cuando las pantallas mostraron un instante, ese en que Jimmy y ella habían bailado juntos. Se les veía tan felices que la escena provocó un suspiro general.


    Después de eso, la pantalla se fundió en negro unos segundos antes de dar paso al vídeo de las Hipsters...


    Esta vez las Saturno Stars conocían el contenido. Era el vídeo que los Ángeles del Norte habían grabado en Sarabeth’s.


    Mientras las británicas narraban su intención de sabotear el estreno, un silencio inundó el parque. La gente no acababa de creer lo que estaba viendo y escuchando... Sin embargo, cuando empezaron los insultos a los BB Brothers, un abucheo general atronó en Central Park y resonó en todo Manhattan.


    Las Saturno Stars observaron alucinadas cómo las Hipsters desaparecían avergonzadas por detrás del escenario, escoltadas por varios guardas de seguridad que temían que una avalancha de fans furiosas arremetieran contra ellas.
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    Al día siguiente, mientras hacían las maletas de regreso a casa, las Saturno Stars recordaban la tarde anterior todavía como un sueño. ¡Habían ganado por aclamación popular!


    El vídeo de Sarabeth’s las había ayudado claramente en la victoria..., pero, para ser justas del todo, su videoclip había quedado realmente bien. ¡Incluso mejor que el de las Hipsters!


    Los Ángeles del Norte habían hecho un montaje magnífico. Las imágenes del croma iban clavadas con las de los BB Brothers y todo se veía tan natural y auténtico que parecía filmado en el exterior. A las chicas les encantó verse bailando en escenarios como el puente de Brooklyn o en Times Square con la música de «Street Dance» de fondo. Pero lo mejor de la cinta eran las secuencias en las que bailaban con Brandon y Brian. La química entre ellos y las Stars era asombrosa.... Igual que el estribillo rapero de Violeta. El público enloqueció al ver a la pequeña moviéndose a ritmo de hip hop mientras interpretaba la letra con gracia y soltura. ¡Lo había bordado! Incluso se había permitido un homenaje a su barrio incluyendo esta estrofa:


    


    [image: imagen][image: imagen]Ciudad Saturno, aquí estamos,[image: imagen][image: imagen]


    desde Manhattan te saludamos.


    Somos estrellas de tu planeta,


    [image: imagen][image: imagen]triunfar bailando es nuestra meta.[image: imagen][image: imagen]


    


    Aprovechando que los Ángeles del Norte estaban allí, y por aclamación popular, los BB Brothers interpretaron una canción con sus compatriotas bailarines danzando en el escenario. Los movimientos de los rubiales eran tan asombrosos, con grandes acrobacias y saltos imposibles, que despertaron la ovación de todos los asistentes.


    Sin embargo, la que se quedó con la boca más abierta fue Sofía, quien estuvo a punto de «morir de amor» literalmente, cuando Markus le robó el micro a uno de los BB Brothers para exclamar: I love you, Sofía!


    


    


    —No puedo creerme que esto haya acabado... —se lamentó Martina—. Dentro de unas horas volvemos a casa, y tengo la impresión de estar a punto de despertar de un sueño.


    —Al menos lo has cumplido, ¿no, hermanita?


    —¡Y tú también, Violeta MC! ¿Quién te iba a decir que debutarías ante miles de personas en Nueva York?


    Violeta suspiró emocionada, recordando aquel momento.


    —¿Sabes una cosa?, para mí el auténtico sueño es haberlo vivido contigo.


    Martina abrazó a su hermana y sintió cómo los ojos se le empañaban.
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    —Ojalá no despertáramos tan pronto...


    —¿Es que no tienes ganas de ver a la abuela y a los papis? —preguntó Violeta.


    —Claro que sí... Pero al mismo tiempo me da pena irme.


    —Es por Jimmy, ¿verdad?


    Martina suspiró al recordar lo que había ocurrido justo después del triunfo en Central Park, cuando Brenda le había dado permiso para ir con Jimmy al Planetario Hayden.


    Sentados en cómodas butacas, y con la mirada fija en el infinito cósmico que se extendía sobre sus cabezas, Martina sintió un escalofrío cuando la mano de Jimmy buscó la suya. Aquel firmamento digital de galaxias, estrellas y planetas la hizo sentir pequeñita y, al mismo tiempo, emocionada.


    Martina se acercó al puertorriqueño y susurró:


    —¿No te parece increíble que haya tantas estrellas en el universo?


    —Solo en la Vía Láctea hay más de doscientos mil millones —respondió Jimmy—, pero hay más de dos billones de galaxias en el universo, cada una con sus miles de millones de estrellas...


    Los ojos de Martina brillaron en la oscuridad.


    —Acabas de hacer que me sienta insignificante —bromeó ella.


    —Pues no deberías.


    —¿Por qué?


    —Porque yo solo te veo a ti, Martina. Para mí eres única. Una estrella tan especial y brillante... que es capaz de iluminar mi universo entero.
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    En aquel momento, Sofía soltó un grito y todas fueron a ver qué pasaba. La encontraron delante de la pantalla del ordenador, leyendo la fan page de los BB Brothers de Ciudad Saturno...


    El texto que acompañaba el videoclip era tan bonito que las chicas se abrazaron emocionadas. ¡De nuevo las querían en Ciudad Saturno!


    


    


    LAS SATURNO STARS SE COMEN LA GRAN MANZANA


    [image: Imagen]


    


    El barrio entero está como loco por la victoria aplastante de nuestras chicas. Las Saturno Stars no solo conquistaron la Gran Manzana, ¡se la comieron enterita! Sus caras y el nombre de nuestro querido barrio es ya más famoso que la Estatua de la Libertad... Bueno, quizá no tanto, pero lo habéis petado, chicas.


    Tras un vídeo conmovedor en el que pudimos verlas trabajando duro y divirtiéndose de lo lindo, el videoclip con los BB Brothers nos dejó a todos con la boca abierta. ¡Espectacular! Menudo despliegue de talento, gracia y originalidad. ¡Sois las mejores, chicas!


    Nos habéis dado una lección a todas, incluidas a las administradoras de esta fan page, que en algún momento os dimos la espalda... contaminadas por el veneno de las Hipsters.


    Si os fuisteis del barrio sin una triste despedida, preparaos para un recibimiento apoteósico (como diría Sofía). Solo os diremos una cosa: se han agotado los hula-hoops de todas las tiendas de kilómetros a la redonda. ¡Liu, eres una crack! [image: Imagen]


    En cuanto al rap de Violeta, todo el mundo lo canta en bucle, incluso los ancianos del barrio que no tienen ni idea de inglés... Por favor, Violeta, ¡¡¡queremos una versión en castellano!!! YA.


    


    La siguiente entrada era una crónica de la fiesta de gala a la que habían asistido después, organizada por Lovely Records. Las Saturno Stars se sorprendieron al verse con sus vestidos de fiesta posando en aquellas fotos. ¿Cómo las habrían conseguido?
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    EL BAILE DE LA VICTORIA
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    Guapísimas, radiantes y ¡¡¡muy bien acompañadas...!!! Así es como se presentaron las Saturno Stars al baile de gala que tuvo lugar tras el estreno del videoclip en el Central Park de Nueva York.


    Si alguien se preguntaba por el rubiales guapo que no se despegó en ningún momento de Sofía, os lo contamos todo sobre él. Se llama Markus y baila como los ángeles... o mejor dicho, con los ángeles. Los Ángeles del Norte. Él y su grupo revolotean por los tejados de Londres y están un poco pirados. ¿A quién se le ocurre bailar a tantos metros de altura? ¡A ellos! Aunque ahora para verlos actuar habrá que cruzar el océano, pues han sido seleccionados para el musical de Mary Poppins en Broadway. Sí, lo habéis adivinado: les han dado el papel de limpiachimeneas.


    Al chico con estilazo que posa con Martina ya lo conocéis. Es Jimmy. Y le auguramos un futuro tan brillante como el de las estrellas... No solo baila y es un buen coreógrafo —sin él, nuestras chicas no habrían llegado tan lejos—, también nos hemos enterado de que canta superbién. No es un crack del balón, pero... ¡ni falta que le hace!, ¿verdad, Martina?
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    En cuanto a Yanara y Liu... ayayayay. De esas preferimos no contar mucho, que hay mucha envidiosa fan de los BB Brothers suelta. Solo os diré una cosa: ¡OS ODIOOOOOO, chicas! Desde el cariño, claro.
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    Las Saturno Stars rieron y lloraron a la vez. Estaban tan contentas que sentían que nada podía irles mejor...


    Todavía no sabían la sorpresa que les esperaba.
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    Ya en el aeropuerto, las chicas se sintieron felices y también tristes. Por un lado, estaban deseosas de llegar a Ciudad Saturno y reencontrarse con sus familias ¡y con el barrio entero! Solo de imaginar el recibimiento que habían anunciado las chicas de la fan page temblaban de la emoción. ¡Hasta el alcalde había preparado un discurso para agradecerles lo bien que habían dejado al barrio! Desde luego, la idea de Liu de bailar con aros había sido brillante.


    [image: mochila2.png]Mientras arrastraban sus maletas por la terminal, como almas en pena, se lamentaron de su decisión de no dejar que ningún chico se presentara en el aeropuerto. Se habían despedido de ellos la noche anterior, tras la fiesta de gala, ¿qué sentido tenía repetir la agonía?


    —Las despedidas son siempre tristes —razonó Brenda mientras sacaba sus tarjetas de embarque—, pero lo son aún más cuando no sabes cuándo volverás a ver a la persona de la que te despides.


    —Si lo dices por Bob, yo estaría tranquila —objetó Sofía—.¡Está coladito por ti! Seguro que se escapa a verte en cuanto pueda. En cambio, yo no creo que tenga la misma suerte con Markus actuando en Broadway.


    —Ni yo —se quejó Martina.


    —Peor lo tienen estas —dijo Violeta señalando a Yanara y a Liu—. Los BB Brothers sí que están lejos de su alcance... Ellos son estrellas de la música.


    —¡Y nosotras del baile! —gruñó Yanara—. Pero esta vez tienes razón... Ellos no paran de viajar, de hacer giras, de conocer a chicas... Cuanto antes lo asumamos, mejor.
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    —Hablando de los BB Brothers —dijo Brenda sacando un paquete de su bolso—, esta mañana ha llegado esto para vosotras.


    —¿Y cuándo pensabas decírnoslo?


    Las chicas desenvolvieron el regalo con impaciencia. Era un iPad mini.


    —Espero que esté cargado, porque de lo contrario no nos dejarán subirlo al avión —explicó Sofía—. Es la normativa.


    Las chicas lo encendieron al momento y comprobaron que estaba a tope de batería... Además de los programas básicos, había un archivo en pantalla llamado: «Invitation».


    Las Saturno Stars se miraron a la vez antes de abrirlo. Era un vídeo de los BB Brothers con un mensaje para ellas.


    Liu se llevó la mano al corazón cuando Brian apareció en pantalla.


    


    BRIAN: Chicas, tenemos una buena noticia que daros. El videoclip de «Street Dance» ha sido trending topic mundial. En solo unas horas se han producido más de un millón de descargas y la gente está como loca.


    BRANDON: Por ese motivo y porque no queremos que esto se acabe aquí queremos haceros una invitación formal.


    


    Un mapa de Europa inundó en ese momento la pantalla, mientras unas lucecitas marcaban distintas ciudades de forma secuencial: Barcelona, Londres, París, Roma, Amsterdam...


    


    BRIAN: ¿Os gustaría acompañarnos en nuestra próxima gira de verano por Europa como bailarinas de nuestro espectáculo?


    BRANDON: ¡Para nosotros sería un honor que aceptarais!


    


    Las chicas se miraron emocionadas antes de explotar en un grito de alegría. La respuesta estaba clara:
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  * «Porque los actores van a actuar, actuar, actuar / y los enemigos van a odiar, odiar, odiar. / Baby, y yo solo me agito, agito, agito / y me lo quito de encima. / El corazón roto se va a romper, romper, romper / y yo pienso que finge, finge, finge. / Baby, yo solo me agito, agito, agito / y me lo quito de encima / me lo quito de encima.»


  


  * «Street Dance, / chicas que muestran su arrogancia. / En la calle, / reinas de la elegancia. / Ahora somos el mismo latido, / siente la fragancia del barrio, / mueve tus pies. / Street Dance.»


  


  * «No quiero mucho para Navidad. / Solo hay una cosa que necesito. / No me interesan los regalos / bajo el árbol de Navidad. / Solo te quiero para mí, / más de lo que podrías imaginar. / Haz que mi deseo se cumpla. / Todo lo que quiero por Navidad es a ti.»


  


  * Palabra que surge de unir breakfast («desayuno») y lunch («almuerzo»). Se emplea para definir una comida que se realiza a últimas horas de la mañana.
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Liu
Es algo gracioso.
Te vas a reir mucho cuando lo veas.

Brian
iHaber empezado por ahi!
Estoy alli en diez minutos.

@ee 4
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Liu
¢Puedes venir un momento a Lovely
Records? Necesitamos que veas algo.

Brian

Ahora no puedo.

Estoy con Brandon en una entrevista.

¢{Es algo importante? /4
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No sé como lo han hecho..,

Pero el archivo que os envié estaba
corrupto.

iNi siquiera lograba entrar en
Facebook!

Creo que han metido un troyano
en miPC.

Mi ordenador se volvié loco,

por eso no podia contactar contigo.
Pero ahora ya estd todo arreglado
y he subido el video yo mismo a mi
canal de YouTube.

3

iHan sido las Hipsters!

Estan intentando por todos los
medios librarse de nosotras. jPero
no se saldran con la suya!
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;Y con Astrid?

Genial.

Es una crack.

Es la pichichi de la liga femenina.
¢Puedes creerlo?

Si... Si supiera qué es una
pichichi.

La maxima goleadora.
¢No es alucinante?

Mucho.
Entonces os va bien juntos.

Si... De hecho, queria pedirte algo.
No tengo claro si tu llegaste a
aceptar o no, pero...

Quieres pedirle a Astrid que sea
la chica nimero 9.





OEBPS/Images/00133.jpeg
@

’ k! iBien dicho!

b Aqui en Ciudad Saturno todo el
mundo

ha flipado con el video.

Incluso las chicas de la fan page
de los BB Brothers.

Ahora que saben que la entrevista
era falsa, jde nuevo os adoran!

ijQué bien!

Pues van a alucinar con el videoclip
que estamos filmando.

A Liu se le ha ocurrido una idea
brillante para que nos quieran mas

en el barrio.
et iTodavia mas?
k’ iCuental

Prefiero que sea una sorpresa para
ti también.
iTd como estas?

= A diez puntos de los
segundos en la liga.

Feliz.
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Martina
{En el aeropuerto? ;Adénde has ido?

Jimmy ~
{ESTOY EN BROADWAYI (DS v/

Martina
Pero eso esta en Nueva York, ;no? <

Jimmy

Of course.

Es |a calle mas famosa de Manhattan. Aqui estan

los teatros mas importantes del mundo. @
V4

Martina

;Y qué haces tu alli? 7
Jimmy
Me han contratado para el musical de
El Principito.

Hice las pruebas en verano, ;recuerdas?
V4
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Jimmy
Hi, baby!
¢Como esta mi estrella favorita?

Martina

iiiHola Jimmy!!!

Te he echado mucho de menos.
¢Dénde te habfas metido? v

Jimmy

Perdi el moévil en el aeropuerto

y no he podido comprarme otro
hasta hoy mismo. v/
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Jimmy

Y yoooooo!

Aqui el que canta o baila en el metro es mejor
que cualquiera de los gue actUa en un gran
teatro de nuestra ciudad. v

Martina
iQuépasadaaal (S 4

Jimmy

Tendria que ocurrir un milagro para que yo
actuase, pero aun asi me hacen ensayar todos
los dias...jy estoy aprendiendo mogollént

Martina
Me alegro muuuuuucho porti. (2) (5)

Jimmy

Alégrate por |os dos.

Lo mejor de estar en NY es que nos
veremos estas Navidades. W

Martina

Todavia no es seguro que vayamos, Yanara
tiene que aprobar primero los examenes

de recuperacion. iy lo ha suspendido todo! &/
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Yo creo que si.

¢No te pasa algo parecido a ti con
Jimmy?

El es de tu rollo, le encanta bailar
como a ti...

Te entiende y a ti te gusta, ;no es asi?

Algo asi.

Tay yo nos queremos desde primaria,
pero en estos momentos estamos
alejados...

Y no solo me refiero al océano

que nos separa ahora.

Niko...

Astrid es una chica nimero 9,
igual que tu.

Seguro que os va genial.

Gracias, Estrella.
(Amigos?

Siempre.
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Martina
Si.

Jimmy

Pues estas hablando con el Principito
numero cinco en la linea de sucesion.
Solo tienen que fallar cuatro para que yo
ocupe el trono y jjitriunfe en Broadway!!!

Martina
iEstoy flipando!





OEBPS/Images/00135.jpeg
@ Algo asi.
? /| En realidad, ha sido ella quien me lo ha

pedido a mi.

iElla también lleva el 9 en su camiseta!
Pero no he querido darle una respuesta
hasta hablar contigo.

¢Qué sientes por ella?

@ Me gusta mucho.

Y por mi?

@ A ti te quiero desde hace mucho.

Pues no lo entiendo.
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Jimmy

Nooooooooo.

Dime que es una broma.

iPero si todo el mundo os esperal
Everybody LOVES U!! /4

Martina
Ya no.
Desde que volvimos de Londres,

todo el mundo nos odia. S

Jimmy
No lo entiendo...
{Por qué? ;Qué ha pasado? ;-
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Jimmy
En mis suefos. &

Martina

©e®

Molaria mucho verte ensayar. ¢

Jimmy
No creo que os dejen.
A menos que... W
Martina
itQuééen 4
Jimmy
El 25 hay una audicién para Mary Poppins.
Podriais presentaros... V4
Martina

¢Nosotras? W
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Jimmy
Verte esta tarde ha sido... . . .

Estabas lovely

Martina
Ta también estas genial.
;Cuéndo volveremos a vernos? 4

Jimmy
Estanoche. &

Martina
@ /4
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Jimmy
Estan buscando bailarines para el musical.
Puede ser divertido. /2

Martina
Imposible.
El 25 grabamos el videoclip. W
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Martina
jHola, Niko!
;Estés ahi? v
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Markus

Wish | were there...

When | dance on the roofs,

| feel you closer, my sweet Star .
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